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La  propiedad  de  este  drama  pertenece  al  Director 
de  la  Galería  lirico-dramátlca  El  Teatro,  y  nadie 
podrá  sin  su  permiso  reimprimirle  en  los  teatros  de 
España  y  sus  posesiones,  ni  en  Francia  y  las  suyas. 


AL  EMINENTE  ACTOR 


<£{  Señor  Bon  Julián  Hornea 


Lwoiuiuao    ?e    ¿vtoote. 


PERSONAJES. 


EL  GRAN  JUSTICIA  DE  ARAGÓN. 

EL  REY  D.  JAIME  I. 

FABRIQUE,  capitán  aventurero. 

FARFAN. 

GARCES. 

UN  ALCAIDE. 

UN  CAPITÁN  DE  BALLESTEROS. 
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ELVIRA. 

GUÍOMAR. 

Prelados,  ricos-homes,  procuradores,  damas  ,  car- 
celeros, soldados,  cautivos,  etc.,  etc. 


La  escena  pasa  en  Zaragoza ,  reinado  de  Don 
Jaime  I. 
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ACTO  PRIMERO. 


Salón  en  la  Aljaferia.  —  El  trono  á  la  izquierda. — 
Puertas  laterales  y  en  el  fondo. — Una  mesa  junto 
al  Irono  ;  sobre  esta  mesa  el  celro  ,  la  corona  y  el 
libro  de  los  Evangelios.— Un  sillón  para  el  Gran 
Justicia. 


ESCENA  I. 

Garces,  Farfan. 

Garces.       Qué  es  ello?  Melancolías 

gastáis ,  Farfan  ,  á  estas  horas? 
Si  os  pesan,  dejad  á  un  lado 
recuerdos  de  Ribagorza; 
no  cuadran  á  vuestra  edad 
las  aventuras. 

Farfan.  Historias 

al  antojo  no  forjéis 
de  la  mente  caprichosa. 
Ni  soy  del  amor  esclavo, 
ni  es  amor  quien  ocasiona 
en  mi ,  señor  caballero, 
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G  ARCES. 


Farfan. 

G  arces. 
Farfan. 


Garces. 


meditaciones  tan  hondas. 
Qué  es  ello?  Sobre  esa  frente 
extiende  sus  negras  rocas 
el  dolor!..  Que  oculto  origen 
tiene  el  mal  que  os  acongoja? 
Os  lo  diré,  porque  busco 
vuestros  consejos  ahora. 
Hablad ,  que  en  silencio  os  oigo. 
Oid ,  que  el  saberlo  imporla. 
El  Rey  don  Jaime  ,  heredero 
de  Aragón  en  la  corona, 
el  juramento  á  prestar 
se  niega  en  la  santa  forma 
que  marca  el  fuero  :  Su  Alteza 
de  mis  consejos  se  mofa, 
y  dice  que  siendo  él  Rey, 
de  condición  bulliciosa 
y  mozo ,  ningún  vasallo 
le  ha  de  imponer  ceremonias 
que  el  brillo  del  trono  empanan. 
Fácil  remedio!  Si  choca 
con  las  costumbres  Su  Alteza, 
dejad  que  Su  Alteza  corra 
como  le  cuadre  mejor 
á  sus  caprichos ;  no  es  obra 
fácil  domar  condiciones 
altivas.  Rey  que  ambiciona 
la  autoridad  de  ese  modo,- 
no  ha  de  ceder  porque  docta 
la  voz  de  vuestros  consejos 
á  sus  antojos  se  oponga. 
El  indómito  corcel 
que  lucha  y  al  cabo  arroja 
hecho  pedazos  el  freno, 
lo  mismo  trepa  á  las  rocas 
que  cruza  por  los  vallados; 
y  ciego  de  su  victoria 
no  para,  hasta  que  el  cansancio 
sus  fuerzas  rinde  y  agota. 
Dejad  al  mozo  correr... 
haced  porque  el  freno  rompa 
lo  mas  pronto  que  pudiere  > 


y  si  porque  se  desboca, 
se  estrella,  vaya  con  Dios: 
y  si  el  cansancio  le  postra, 
entonces  haremos  de  él, 
Farfan ,  lo  que  hacer  nos  toca. 

F arfas.       Pero  es  el  caso,  Garcés, 

que  hay  aqui  quien  no  sanciona 
desmanes  contra  los  fueros 
de  Aragón ,  ni  los  provoca. 

Garces.        (En  tono  de  burla.) 

Ya  sé  que  nuestro  Justicia 
en  todos  lances  se  porta 
con  gran  denuedo. 

Farfan.  Esa  burla 

no  está  bien  en  vuestra  boca, 
que  deudo  sois  del  Justicia. 

Garces.       Nacido  en  tierra  de  Borja. 

Farfan.       Y  el  Justicia  de  Aragón 
en  todo  este  reino  goza 


Garces. 


Farfan. 

Garces. 


cruzó  de  la  mar  las  olas, 
y  al  pie  del  Santo  Sepulcro, 
entre  guerrera  y  devota 
el  alma  ,  elevó  á  los  cielos 
su  oración.  Las  lanzas  moras 
le  han  visto ,  orillas  del  Tajo 
y  en  las  campiñas  de  Lorca, 
ganar  con  brazo  robusto 
de  triunfos  tan  grande  copia, 
que  asombro  fué  de  los  viejos 
y  envidia  á  la  gente  moza. 
Leal,  honrado  y  sesudo 
el  reino  á  una  voz  le  otorga 
de  Justicia  de  Aragón 
la  investidura  gloriosa; 
y  severo  magistrado... 
Esconde  bajo  esas  ropas, 
Farfan,  de  un  crimen  antiguo 
la  inextinguible  memoria. 
Qué  decis? 

Murmuraciones 
del  pueblo,  que  no  se  borran; 


Farfan. 
Garces. 


Farfan. 
Garces. 


F ARFAN. 

Garces. 


F arfan. 
Garces. 


Farfaii, 
Garces. 


F arfan. 


porque  el  silencio  de  una 
generación  no  se  compra. 
Hablad. 

Hablaré,  Farfan, 
y  os  diré  lo  que  pregonan, 
asi  en  los  castillos,  como 
del  pobre  en  la  agreste  choza. 
Proseguid . 

Tuvo  el  Justicia 
la  mocedad  borrascosa, 
y  fué  su  primera  hazaña 
de  una  mujer  la  deshonra. 
Garces!... 

Si  gritáis  tan  alto 

liareis  que  á  mis  labios  ponga 
la  prudencia  una  mordaza. 

Id  adelante. 

En  su  alcoba 

penetró  de  infausta  noche 

envuelto  en  las  pardas  sombras, 

en  tanto  que  su  marido, 

de  cien  lanzas  poderosas 

capitán,  en  las  fronteras 

tenia  con  sangre  propia 

y  ajena  las  nobles  barras 

de  Aragón,  entre  marlotas 

de  los  moriscos  cavando 

su  sepultura  gloriosa. 

La  noble  dama  después 

lloró  con  calientes  gotas 

de  sangre  su  desventura... 

Su  nombre,  Garces... 

La  historia 

no  lo  dice. — Y  á  propósito 

de  leyendas  misteriosas... 

Se  sabe  quién  es,  Farfan, 

el  capitán  de  la  tropa 

aragonesa  que  hoy  debe 

penetrar. en  Zaragoza? 

No  lo  sé;  pero  el  Justicia 

por  buen  soldado  le  abona, 

y  su  vuelta  á  la  ciudad t 
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con  la  hueste  vencedora 
prueba,  Garcés,  que  el  Justicia 
hombre  es  que  no  se  equivoca. 

G.uices.       Se  llama  el  aventurero? 

F  arfan.       Fadrique. 

Garces.  Es  noble? 

F arfan.  Se  ignora. 

Garces.        Su  patria? 

Farfan.  Yo  no  lo  sé. 

Garces.       Sus  proezas? 

Farfan.  Por  notorias 

las  callo,  pues  las  escribe 
cristiano  con  sangre  mora. 
Viole  el  Justicia  en  Toledo, 
según  se  dice,  y  de  forma 
amistades  estrecharon, 
que  sus  dos  almas  heroicas, 
para  bien  de  nuestros  reinos, 
no  son  mas  que  un  alma  sola. 
Esto  cuentan  y  esto  os  digo : 
si  al  fin  la  verdad  es  otra, 
mate  él  infieles,  Garcés, 
que  lo  demás  poco  importa. 

Garces.       El  Gran  Justicia... 

F  arfan.  Silencio. 

Elvira  con  él? 

Garces.  Qué  hermcsa! 


ESCENA  II. 

El  Justicia,  Elvira,  Garces,  Farfan,  dos  Damas.  ■ 

Justicia.      Decid  á  su  Alteza,  que 

el  Gran  Justicia,  obediente 

á  su  precepto,  consiente 

en  que  Elvira... 
Garces.  Asi  lo  haré. 

(Entrase  con  Farfan  en  las  habitaciones 

del  Rey.) 
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ESCENA  III. 

El  Justicia  ,  Elvira.  Las  dos  damas  en  el  fondo. 

Justicia.       Ven,  hija;  á  su  voluntad 

inclinemos  la  cabeza: 

asi  lo  quiere  Su  Alteza 

y  es  fuerza  á  la  autoridad 

que  obedezcamos  del  Rey, 

siempre  que  el  regio  preceto 

no  falte  á  nuestro  respeto 

y  esté  fundado  en  la  ley. 
Elvira.        Pero  olvidasteis  ,  señor... 
Justicia.      Elvira,  no  examinemos 

la  razón,  si  no  queremos 

poner  en  duda  su  honor: 

y  el  honor  de  un  Rey,  Elvira, 

debe  ser,  por  mi  consejo, 

el  limpio  y  mas  claro  espejo 

en  que  el  vasallo  se  mira: 

asi  como  al  Rey ,  á  fuer 

de  tal ,  le  toca  en  rigor 
de  su  vasallo  el  honor 
acatar  y  defender. 
Elvira.        Sin  embargo ,  el  de  Aragón 
pretende  en  su  desvario 
hacer  del  decoro  mió 
su  conquistado  blasón: 
y  sin  que  pueda  atajalle, 
señor,  mi  recogimiento, 
le  miro  á  cada  momento 
de  centinela  en  la  calle. 
Su  mirada  sin  rebozo 
me  ha  dicho... 
Justicia.  Elvira,  lo  sé; 

por  tu  honor  yo  velaré, 
que  aunque  es  monarca,  es  muy  mozo. 
Y  no  han  de  poder  mañana 
decir  con  lengua  cobarde... 
6 Llegó  el  Justicia  muy  tarde , 
r>y  la  hija  de  su  hermana, 
» Elvira,  que  era  su  encanto, 
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hde  su  vida  la  aureola, 

ndevora  en  silencio  y  sola 

»su  deshonor  y  su  llanto.» 
Elvira.        El  primero  no  será 

que  á  una  mujer  atropella. 
Justicia.      Sobrina,  los  labios  sella. 
Elvira.        A  todo  se  atreverá. 
Justicia.      Compadécele,  si  esclavo 

de  una  pasión  insensata, 

su  propio  respeto  mata 

y  á  tí  te  deshonra  al  cabo. 

ESCENA   IV. 

El  Rey  ,  El  Justicia  ,  Elvira*,  Farfan  ,  Garces  ,  Las 
dos  Damas. 


Het. 


Justicia 


Rey. 
Justicia. 

Rey. 

Justicia. 

Rey. 


Os  agradezco  Justicia, 
tan  leal  condescendencia; 
de  Elvira  aqui  la  presencia... 
En  ocasión  tan  propicia 
para  el  reino  ,  no  era  justo 
que  Elvira ,  sin  causa ,  fuera 
quien  hoy ,  por  esquiva  ,  os  diera 
señor  y  Rey ,  un  disgusto: 
mucho  mas  cuando  el  momento 
se  acerca  en  que  á  nuestras  leyes 
el  hijo  de  nuestros  reyes 
ha  de  prestar  juramento. 
Juramento  que  es  razón 
hoy  mismo  Su  Alteza  dé. 
Hoy  mismo? 

O  suspenderé 
la  regia  coronación. 
Me  ofende  ese  altivo  tono. 
Ved,  señor,  que  la  malicia... 
Desde  alli,  señor  Justicia 
de  Aragón,  desde  mi  trono, 
Elvira  ha  de  honrar  primero 
al  jefe  de  mis  banderas, 
que  vuelve  de  las  fronteras 
vencedor ;  yo  asi  lo  quiero, 


Justicia. 


Rey. 

Justicia. 
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Después  que  en  este  lugar 
cumplamos  nuestro  deber. . . 
Yo,  vasallo... 

A  obedecer... 
Y  vos,  Monarca ,  á  jurar! 
Y.  entre  tanto  que  no  preste 
en  las  Cortes  juramento, 
con  distinto  pensamiento 
Su  Alteza  no  se  moleste. 
Elvira  en  palacio  está 
honrada  mas  que  merece; 
la  hueste  á  lo  que  parece 
desde  el  muro  se  vé  ya: 
dentro  de  poco  á  este  regio 
salón  vendráfi  los  prelados, 
los  grandes ,  los  diputados, 
cuantos  han  el  privilegio 
de  presenciar ,  cómo  un  Rey 
que  debe  hacerla  guardar, 
empieza  por  acatar, 
obedeciendo ,  la  ley. 
Pues  bien  ;  jurad  nuestro  fuero, 
y  después  que  hayáis  jurado, 
yo,  señor,  enagenado 
de  gozo  ,  seré  el  primero 
que  á  Elvira  diga...  «pues  manda     . 
»el  Rey  que  su  igual  te  veas 
»y  hoy  reina  en  palacio  seas, 
»sube  al  trono  y  da  la  banda, 
»s¿»  que  esta  merced  te  asombre, 
»de  los  Grandes  de  Aragón, 
»al  modesto  campeón 
^aventurero  sin  nombre.» 
(Elvira  y  las  dos  damas  que  la  acompa- 
ñan se  entran  en  los  salones  interiores 
del  palacio.  El  Justicia  se  retira  por  el 
fondo.) 
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ESCENA   V. 

El  Rey,  Garces,  Farfan. 

Rey.        Por  qué  ,  por  qué  jurar,  si  la  corona 
del  reino  de  Aragón  herencia  es  mia? 
Ante  un  vasallo  inclinaré  mi  frente? 

1  arfan.   Los  fueros  de  Aragón  asi  lo  ordenan: 
respetemos  la  ley.  Hoy  es  el  dia! 
Juntas 'las  Cortes... 

Rey.  .    Las  haré  pedazos. 

Garces.   Fogoso  es  el  bridón!    (Ap.) 

Rey.  El  verlas  juntas 

os  figuráis  que  me  atará  los  brazos? 
Oh!  No  me  conocéis.  El  pecho  laie 
ú  impulso  real  de  mi  derecho, 
y  por  difícil  que  la  empresa  sea, 
ni  quiere  mi  valor  que  se  dilate, 
ni  tiembla  el  corazón  dentro  del  pecho. 
Yo  soy  rey  de  Aragón  ;  si  el  pueblo  escucha 
él  rebelde  clamor  de  su  nobleza, 
desde  hoy  acepto  la  tremenda  lucha, 
desde  hoy  la  lucha  entre  los  dos  empieza. 
Con  qué  decoro  brillará  mi  frente 
si  al  obligarme  que  la  incline  al  cabo 
del  Justicia  á  los  pies,  me  vé  mi  pueblo, 
primero  que  su  rey ,  siendo  su  esclavo? 

Farpas.  Don  Jaime,  os  engañáis:  quien  homenaje 
rinde  y  culto  á  la  ley ,  no  desmerece 
del  pueblo  en  la  opinión ,  por  el  contrario 
á  los  ojos  del  pueblo  se  engrandece! 
Cuando  la  ley  vuestro  derecho  abona, 
al  desgarrarla  ciego  y  desbocado, 
despedazáis  también  vuestra  corona. 
Yo  os  lo  digo ,  señor ;  yo ,  que  he  velado 
vuestra  infantil  edad ;  que  siempre  he  sido 
vuestro  fiel  servidor... 

Garces.  Y  que  ya  viejo, 

cediendo  al  peso  de  la  edad  cansada, 
á  medias  os  presenta  su  consejo. 

F arfan.   Garces! 
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Garces.  No  os  alteréis. 

Rey.  Hablad  más  claro. 

Garces.    Lo  haré,  señor,  porque  el  vasallo  debe 
obediencia  á  su  rey.  Si  manda  el  fuero 
jurar  para  ceñiros  la  corona, 
jurad  sin  dilación ;  pero  en  el  fondo 
guardad  del  alma  el  torpe  desacato, 
y  en  mejor  ocasión ,  que  la  nobleza 
pague  el  borrón  que  en  vuestra  historia  im- 
entregando al  verdugo  la  cabeza.         (prime 
Sabe  reinar  quien  á  la  astucia  fia 
y  al  disimulo  su  mejor  derecho; 
su  trono  abdica  y  su  poder,  quien  abre 
de  par  en  par  las  puertas  de  su  pecho. 
Os  digo  la  verdad :  yo  juraría, 
pero  en  el  alma  la  memoria  siempre 
del  torpe  desacato  guardaría. 

F arfan.   Rey  y  señor!.. 

Rey.  Callad. 

Farfan,  Errada  senda! 

Rey.        Tu  consejo ,  Farfan,  es  el  de  un  viejo. 
Garces ,  el  tuyo  me  arrancó  la  venda 
que  me  ofuscaba.     (Humor.) 

Garces.  El  férvido  alborozo 

del  pueblo  anuncia  la  llegada... 

Rey.  Vamos. 

(Se  entran  en  las  habitaciones  del  Bey.) 

ESCENA   VI. 

El  Justicia ,  Las  Cortes.  Después  El  Rey,  Farfan, 
Garces.  Las  Cortes ,  compuestas  del  clero  ,  de  la  no- 
bleza y  de  los  procuradores  ,  toman  asiento  en  el  si- 
guiente orden:  i.°  los  prelados  ;  2.°  los  ricos-homes; 
3.°  los  nobUs  de  segunda  clase;  4.°  los  procuradores 
de  las  ciudades.  El  Gran  Justicia  estará  sentado;  ten- 
drá la  cabeza  cubierta  mientras  dura  la  ceremonia 
del  juramento  :  el  Rey  pronunciará  el  suyo  de  rodi- 
llas y  con  la  cabeza  descubierta  :  terminada  la  cere- 
monia ,  ocupa  el  trono. 

Nobles.    Oid! 
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Clero.  Silencio. 

Justicia.  Oid.  A  mejor  vida 

la  voluntad  de  Dios  llevó  al  invicto 
don  Pedro  de  Aragón.  De  su  reinado 
falle  en  su  juicio  la  severa  historia; 
pero  grabada  en  nuestras  almas  quede 
de  sus  merecimientos  la  memoria. 
Hoy  su  heredero  empuñará  aquel  cetro 
que  él  sin  mancha  dejó.  De  esta  asamblea 
en  el  recinto  su  presencia  augusta 
iris  de  paz  y  de  bonanza  sea! 
iMonarca  sin  doblez ,  buen  caballero, 
jure  á  mis  pies  sobre  la  cruz  de  Cristo 
guardar  intacto  nuestro  antiguo  fuero. 

Y  asi  de  Dios  la  omnipotente  mano 
por  la  senda  del  bien  sus  pasos  guie! 

Y  asi  corona  el  popular  contento!..* 
Gardes.    El  Rey. 

Justicia.  Procuradores  y  prelados, 

Ricos-homes,  oid...  El  juramento! 
(El  Rey  se  descubre  y  se  arrodilla  á  los  pies 
del  Gran  Justicia  y  jura  poniendo  la  mano 
sobre  el  libro  de  los  evangelios.) 
«Nos ,  que  cada  uno  valemos  tanto  como 
»vos  ,  y  que  juntos  podemos  mas  que  vos, 
vos  hacemos  nuestro  Rey  y  Señor,  con  tal 
•»que  guardéis  nuestros  fueros  y  libertades; 
»et  si  non ,  non.)) 

Rey.  (Juro  guardar  vuestros  fueros  y  libertades.» 
(D.  Jaime  toma  la  corona  de  manos  del  Jus- 
ticia; se  la  pone  y  sube  al  trono  ) 

Justicia.  Vuestra  Alteza,  señor,  ocupe  el  trono; 
yo  en  nombre  de  la  ley  le  felicito, 
si  la  ley  ha  de  ser  en  vuestra  mano 
santa  verdad.  El  vencedor  ya  puede 
con  sus  gentes  entrar,  y  á  Vuestra  Alteza 
si  asi  le  place ,  imaginar  le  toca 
fiestas  y  zambras  que  el  valor  coronen 
de  la  aguerrida  hueste. 

Ret.  Gran  Justicia, 

señores,  despejad,  que  siempre  es  tarde 
para  honrar  al  soldado  victorioso 
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cuando  vuelve  á  su  hogar. 
Justicia.  Que  el  cielo  os  guarde! 

(El  Justicia  se  retira  por  el  fondo  con  los 
prelados ,  ricos-homes  y  los  procuradores; 
quedan  solos  en  la  escena ,  el  Rey,  Farfan 
y  Garcós.) 


ESCENA   Vtl. 

El  Rey,  Farfa>*,  Garces. 

Rey.  El  Justicia  de  Aragón! 

Altiva  magistratura 

que  de  excesiva  flaqueza 

á  mis  mayores  acusa! 

Oh  ,  quién  pudiera  humillarle! 

y  Elvira!  Mi  amor  me  impulsa... 
Farfan.       Gran  Señor! 
Rey.  Ya  estáis  molesto: 

dejadme.  Garcés,  escucha. 

ESCENA    VIII. 

El  Rey,  Garces. 

Qué  me  ordenáis? 

He  seguido 
tu  consejo  y  aun  retumba 
mi  juramento  en  palacio. 
Reina  bien  quien  disimula. 
Al  tiempo,  señor,  dejad 
que  las  verdades  descubra: 
es  el  tiempo  un  gran  doctor 
y  mas  consigue  la  astucia 
que  la  fuerza ;  si  se  alegran 
porque  hoy  del  monarca  triunfan, 
el  tiempo ,  sin  que  se  sepa 
la  razón ,  las  cosas  muda: 
esperad. 

Rey.  Otro  cuidado 

mas  hondo ,  Garcés,  me  punza. 

Cauces,       Cuál  es? 

Rey.  Guardarás  secreto? 


Garces, 
Rey. 


Garces. 
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Cauces.       Mí  pedio  será  su  tumba. 

Rey.  Garcés  ,  Elvira  es  hermosu!.. . 

Garces.       Como  el  sol  que  nos  alumbra. 

Rey.  Sobrina  del  Gran  Justicia... 

Garces.       Nacida  de  hermana  suya. 

Rey.  Yo  la  amo  con  frenesí! 

Garces.       Amores  de  un  Rey  deslumhran. 

Rey.  Elvira  me  ha  despreciado, 

Elvira  de  mí  se  burla, 
de  mí ,  que  soy  el  monarca 
de  Aragón ,  que  á  su  hermosura 
en  holocausto  la  ofrezco 
mi  trono. 

Garces.  Que  ella  rehusa 

por  enamorada  ó  loca. 

Rey.  Dime ,  Garcés ,  que  es  locura 

y  no  otro  amor ,  porque  entonces 
celoso  en  mi  ardiente  furia... 

Garces.       Templad,  señor,  el  enojo: 
los  rayos  del  sol  se  nublan 
mas  no  se  extinguen ;  al  cabo 
ponéis  mas  que  ella  en  la  lucha. 
No  cejéis  en  Ja  demanda; 
Elvira  es  mujer  y  gusta 
la  mujer ,  por  noble  que 
brille  á  sus  ojos  su  alcurnia, 
de  amores  y  devaneos, 
si  en  ellos  ye  su  futura 
grandeza  y  un  rey  la  sirve 
de  galán. 

Rey.  Si  tú  me  ayudas, 

Garcés ,  y  su  amor  alcanzo, 
será  la  privanza  tuya 
envidia  de  ricos-homes, 
terror  de  esa  torpe  chusma 
que  en  los  fueros  de  Aragón 
su  fuerza  insolente  funda. 
A  la  cruz  de  los  prelados, 
al  brazo  de  la  importuna 
nobleza  de  mis  dominios, 
yo  opondré  con  mano  astuta 
mis  escuadrones  triunfantes, 
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Carees,  de  la  media-luna, 

y  la  audacia  aventurera 

del  capitán  que  hoy  los  junta 

y  los  entra  en  Zaragoza. 

Soldado  que  acaso  busca 

su  medro ,  sin  que  le  importe 

que  antiguos  fueros  derrumba, 

Fadrique  el  aventurero 

abrirá  la  sepultura 

á  esas  franquicias  ;  la  mano 

del  Rey  de  Aragón  augusta 

le  ha.de  honrar  con  sus  mercedes. 

pues  las  mercedes  ofuscan; 

y  libre  mi  magestad 

de  humillantes  ligaduras, 

seré  monarca  y  no  esclavo 

de  mis  vasallos  en  suma. 
Garces.       Reinad  ,  y  cuando  en  el  trono 

se  ostente  radiante  y  pura 

la  magestad,  ¿qué  vasallo, 

por  altivo  que  presuma 

de  amor  y  correspondencia, 

podrá  disputaros  nunca 

de  Elvira  la  posesión? 
Rey.  Si  hay  uno  solo  que  injuria 

tamaña  al  rostro  me  arroje, 

le  he  de  responder  con  una... 

y  por  mi  nombre  lo  juro!.. 

mayor,  G arces  que  la  suya. 

En  la  corte,  donde  quiera 

que  tal  desacato  ocurra, 

mi  venganza...     (Voces  dentro.) 
Garces.  El  clamoreo 

popular,  señor,  ya  anuncia 

del  famoso  capitán 

la  llegada. 
Rky.  Dios  me  acuda 

y  rey  seré  de  Aragón, 

y  de  Elvira  la  hermosura 

será  mi  mejor  trofeo 

en  esta  difícil  lucha. 

(Aparecen  las  damas  de  la  corle  y  los  sa 
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vidores  de  palacio.  Elvira  entre  las  da- 
mas.) 

Hermosa  está  doña  Elvira! 
Elvira.       Del  Rey  la  mirada  insulta. 

ESCENA  IX. 

El  Rey,  Elvira,  Farfa>",  Garcés,  Servidores  del 
Rey,  Damas.  Por  el  fondo  el  Justicia,  los  prela- 
dos, los  ricos-homes ,  los  procuradores ,  soldados 
aragoneses ,  Fadriqle,  moros  cautivos,  con  despojos 

de  la  batalla. 
Elvira.    Prudencia,  corazón! 

(Al  presentarse  Fadrique,  este  y  Elvira  cam- 
bian una  mirada  de  inteligencia.) 
Rey.  Salud  y  gloria 

al  vencedor  de  la  morisca  hueste! 
El  pueblo  de  Aragón  cá  su  victoria 
Fiestas  sin  cuento  y  regocijo  apreste! 
Fadriq.    Y  aplauso  eterno  á  tu  preclaro  nombre, 

porque  en  tu  nombre  y  de  Santiago  al  grito 
rechazando  las  corvas  cimitarras, 
á  tu  corte  imperial  de  Zaragoza 
triunfantes  vuelven  de  Aragón  las  barras. 
Recio  el  combate  fué ;  pero  hoy  abona 
nuestra  victoria  con  su  fuga  el  moro, 
dejando  de  Aragón  á  la  corona 
de  espléndido  botin  rico  tesoro. 
Tuyo  es  el  timbre!  Que  en  tu  excelsa  frente 
fresco  el  laurel  de  tan  gloriosa  liza, 
emblema  sea  que  tu  voz  proclame 
y  á  nuevos  triunfos  á  tu  pueblo  llame! 
Rey.         Salud  al  vencedor!  Desde  hoy ,  Fadrique, 

no  he  de  poner,  porque  me  aplaudo  en  ello, 
al  manantial  de  mis  mercedes  dique. 
Con  nombre  oscuro  y  sin  blasones  de  oro 
del  moro  fuistes  al  encuentro  rudo, 
Rico-home  desde  hoy,  rico  tesoro 
de  cuarteles  será  tu  nuevo  escudo. 
Subid,  Elvira  ,  las  augustas  gradas 
de  mi  regio  dosel ;  sobre  su  pecho, 
que  oprimen  mallas  y  ennoblece  el  polvo, 
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porque  es  debido  y  porque  el  rey  lo  manda, 
colocad ,  para  honor  de  nuestros  reinos 
y  gloria  suya,  nuestra  roja  banda. 
(Quitándose  la  banda  y  dándosela  á  Elvira.) 

Elvira.    Señor! 

(El  Rey  dá  la  mano  á  Elvira  y  la  acompa- 
ña hasta  el  trono  :  Fadrique  se  arrodilla  á 
los  pies  de  Elvira:  Elvira  le  pone  la  banda.) 

Rey.  Obedeced. 

Elvira.  Honor  tan  grande! 

Rey.        Le  merecéis  mayor! 

Elvira.  Buen  caballero, 

juradme  aqui  que  viviréis  con  honra, 
porque  es  preciso  y  porque  yo  lo  quiero. 

Fadriq.    Lo  juro ,  Elvira  mia !     (En  voz  baja. ) 

Elvira.  De  otro  modo, 

seréis  indigno  de  ceñir  la  banda 
que  os  da  el  monarca  y  perderéislo  todo. 
(fia ja  del  trono.) 

Rey.        Si  es  necesaria  á  tu  ambición,  Fadrique. 
otra  merced;  si  recompensa  quieres 
de  mas  precio  y  honor,  hable  tu  lengua. 

Fadriq.    Una  sola. 

Rey.  Y  cuál  es? 

Fadriq.  Sin  nombre  arrastro 

mi  existencia,  señor,  y  sin  familia. 
Un  hombre  solo  me  ofreció  en  la  guerra 
>u  amistad ;  por  la  fé  de  su  palabra 
me  vio  hace  un  año  de  Aragón  la  tierra. 
Una  sola  mujer  me  abrió  su  pecho, 
y  el  corazón  que  agradecido  late, 
no  quiere  renunciar  á  ese  derecho 
que  le  dá  tu  bondad...  Es  mi  tesoro! 
Dadme  su  mano  ,  y  recoged ,  si  os  place, 
la  roja  banda  que  mis  hombros  cruza... 
solo  su  posesión  me  satisface. 
(Arrodillándose.) 

Rey.        Cómo  se  llama? 

Fadr'.q.  Elvira. 

Rey.         (Arrojándole  un  guante  á  la  cara.) 

Aventurero! 
Después  de  tan  indigno  desacato... 
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asi,  Fadrique,  deshonrarte  quior  j. 
(Murmullos generales:  el  Rey  se  retira  á  sus 
habitaciones  seguido  de  sus  servidores,  de 
Garcés  y  de  Farfan.  Las  da?nas  ,  los  procu- 
radores, los  prelados  ,  los  ricos-homes  y  los 
soldados  desaparecen  por  el  fondo. 

ESCENA  X, 

El  Justicia  ,  Elvira  ,  Fadrique  ,  Dos  escuderos  en  el 
fondo. 


Fadriq. 

Venganza,  señor!.. 

Justicia. 

La  ley 

te  escude! 

Fadriq. 

Como  á  un  villano 

me  trató!  Mi  propia  mano 

me  vengará. 

Justicia. 

Que  es  el  Rey! 

Fadriq. 

Yo  rico-homc  de  Aragón! 

Justicia. 

Olvidas  el  vasallaje? 

Fadriq. 

Señor  Justicia,  su  ultraje 

mejora  mi  condición. 

Al  campo  retarle  quiero. 

Justicia. 

Para  hacerlo  qué  te  abona? 

En  dónde  está  tu  corona? 

Quién  es  el  aventurero? 

Fadriq. 

Y  quién  le  ha  dado  en  la  tierra 

para  insultarme  derecho? 

El  ultraje  que  me  ha  hecho 

la  puerta  al  vasallo  cierra . 

Escudero,  mis  caballos. 

(Se  van  los  escuderos.) 

Justicia. 

Serás  traidor? 

Fadriq. 

Lo  seré, 

y  mi  afrenta  lavaré 

con  sangre  de  sus  vasallos. 
Justicia.       Y  Elvira? 
Elvira.  Honrado  te  quiero 

Fadrique ,  y  no  de  otro  modo. 
Fadriq.        Gracias,  Elvira  ;  ya  á  todo 

se  apresta  el  aventurero. 
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Y  bandido  desde  hoy, 
á  hollar  con  guerrera  plañía 
la  estrecha  y  nula  garganta 
de  las  montañas  me  voy. 
Que  el  Rey  de  Aragón  en  ellas 
mire  desde  aqui  espantado 
contra  el  suyo  levantado 
mi  estandarte  á  las  estrellas! 

Justicia.       Y  ay  de  tí,  si  por  tu  mal 
en  esa  lucha  de  honor 
te  arrastran  como  traidor 
al  cabo  á  mi  tribunal  I 

Elvira.       Fadrique  ,  á  lavar  la  ofensa 
de  que  está  tu  rostro  lleno! 

Fadriq.        Dios  dirá  quién  es  el  buenu! 
(Desde  el  fondo.) 

Justicia.       Y  en  su  piedad,  que  es  inmensa, 
Dios  haga ,  por  si  he  de  verte 
en  mi  presencia  algun  «lia. 
que  encuentre  tu  rebeldia 
lidiando  gloriosa  muerto. 


hbISH? 


ACTO  SEGUNDO. 


Gabinete  en  la  casa  del  Gran  Justicia.  Puertas  late- 
rales. Balcón  á  la  calle.  Puerta  secreta  en  el  foro. 
Es  de  noche.  Luces. 


ESCENA  PRIMERA. 

Garces,  Doña  Guiomar. 


G ARCES. 

Guiomar ,  su  Alteza  os  dará 

protección  y  recompensas. 

GlTONAR. 

Os  juro  que  he  menester 

la  protección  de  su  Alteza, 

para  el  caso  en  que  el  Justicia 

se  entere... 

Garces. 

Nadie  en  la  tierra 

sabrá  sino  vos  y  yo... 

Guión  Ir. 

Señor  Garces,  Dios  lo  quiera! 

Pero  temo... 

Garces. 

Qué  teméis? 

Guiomar. 

Que  lo  contrario  suceda, 

por  ser  la  señora  Elvira 

tan  obstinada  y  resuelta. 

Garúes. 

Que  tanto  al  Rey  aborrece? 

GUIOMAR. 

No  digo  que  le  aborrezca, 
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G  ARCES. 


GuiOMAR. 


Garces. 


G  homar. 


Garces. 
Gliomar. 


Garces. 


GLIOMAR. 


pero  está  dé  amores  loca 
por  don  Fadrique. 

Las  huellas 
siguen  ya  de  ese  rebelde 
soldados  del  Rey :  por  fuerza 
darán  con  él ,  si  se  obstina 
en  no  cruzar  las  fronteras. 
Colgado  le  vea  yo, 
señor  Garces,  de  una  almena, 
para  reposo  del  reino 
y  mió! 

Señora  dueña, 
le  aborrecéis? 

Sí,  señor. 
Pues  no  sabéis  que  me  cuestan 
diez  horas  de  sueño  al  dia 
sus  caprichosas  empresas? 
Diez  horas ,  Guiomar  ,  de  sueño? 
O  cuatro,  ó  seis...  no  recuerda 
la  memoria!...  El  tiempo  que 
el  tal  bandolero  emplea 
en  contar  á  mi  señora 
por  la  noche  y  junto  á  ella, 
los  hechos  de  armas  que  vence, 
las  frases  de  amor  que  reza. 
Con  que  es  decir  que  Fadrique 
el  bandolero,  aqui  encuentra 
protección ,  que  en  la  morada 
del  gran  Justicia  se  hospeda? 
El  gran  Justicia  no  sabe! 
Yo  soy  la  que  estoy  en  vela,  . 
entre  tanto  que  los  dos, 
como  tortolillas  tiernas, 
se  arrullan  sabrosamente, 
sabrosamente  se  cuentan 
sus  presentes  aventuras, 
sus  esperanzas  risueñas. 
Don  Fadrique ,  sobre  todo, 
de  su  vida  aventurera 
á  Elvira  lances  refiere, 
que  á  mí  de  pavor  me  yelan: 
la  dice  si  fué  de  noche 


lo  recio  de  la  pelea , 
y  si  el  sol  vino  á  dar  luz 
á  la  victoria  sangrienta 
que  ganó  sobre  las  tropas 
de  nuestro  Rey  junto  A  Huesca. 
Es  verdad  que  yo  he  podido 
decir  al  Justicia!...  «Venga 
»su  merced;  aqui  está  el  reo 
»que  el  Rey  castigar  desea 
»co?no  á  traidor.))  Pero,  sí!... 
Las  carnes ,  Garces ,  me  tiemblan 
no  mas  que  de  imaginarlo! 
Y  luego.,.  Elvira  es  tan  buena!... 
tan  dadivosa!...  Ayer  mismo, 
sin  ir  mas  lejos,  en  prueba 
de  amistad  me  dio  este  anillo... 
mirad...  son  finas  las  piedras! 
Cauces.        En  nombre  del  Rey,  tomad 

este  bolsillo. 
G homar.  Su  Alteza 

puede  venir  esta  noche... 

á  las  diez.  Según  mi  cuenta 

y  nos  dijo  el  veredero 

que  hoy  mismo  llegó  con  letras, 

las  cosas  están  de  modo 

que  no  es  posible ,  aunque  quier 

Fadrique...  Sola  estará: 

tres  palmadas  son  la  seña: 

con  esta  llave  abriréis 

al  Rey  don  Jaime  la  puerta 

que  da  al  caracol  secreto... 

El  Justicia!...  Idos  apriesa. 

ESCENA   fl. 

Do.NA    GllOMAR. 

Y  yo  qué  pierdo?  Es  el  Rey!... 
Si  Elvira  al  lin  lo  desprecia 
y  se  alborota  y  se  enfada, 
y  el  Gran  Justicia  se  entera, 
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ESCENA  Mi. 

El  Justicia,  Farfan ,  Dona  Guiomar. 

Justicia.      La  historia  es  esta ,  Farfan. 

Qué  hacéis,  Guiomar,  aqui  fuera? 

Entraos  adentro...  y  Elvira?... 
Guiomar.      En  la  capilla :  modesta 

sus  oraciones... 
Justicia.  Dejadnos. 

Guiomar.     Que  Dios  en  su  gracia  os  tenga! 

ESCENA  SV. 
El  Justicia,  Farfan. 

Justicia.      Os  he  contado  la  historia 

como  pasó.  Quien  supone    ■ 
atropellos  y  violencias 
se  engaña  ,  ó  mordaz  y  torpe 
miente  á  sabiendas.  La  amé!... 
Son  un  crimen  las  pasiones?... 
Ella  y  un  hijo,  Farfan!... 
Ay!  Fué  mi  castigo  doble! 

Farfan.       Doble  el  castigo?  Por  qué? 

Justicia.      No  toquéis  en  el  resorte 

de  mis  lágrimas ;  me  duele 
el  corazón  cuando  corren! 

Farfan.      Murió  la  infeliz? 

Justicia.  La  tumba 

sus  fríos  restos  esconde. 

Farfan.       Y  sin  duda  en  vuestros  brazos? 

Justicia.      No;  cristianas  vocaciones 
me  llevaron  á  1 
de  Palestina... 

Farfan.  Y  entonces!.. 

Justicia.      Sí;  mientras  yo  conquistaba 
laureles  para  mi  nombre, 
ó  arrastraba  las  cadenas 
del  cautiverio  en  prisiones, 
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Dios  aqui  de  su  justicia 
dejaba  caer  el  golpe 
sobre  ella,  y  también  acaso 
para  mi  desgracia,  sobre 
el  fruto  inocente  áe 
mis  desgraciados  amores. 
Garcés  me  acusa  por  esto... 
Si  este  es  un  crimen... 
Farfan.  Ese  hombre 

no  os  quiere  ,  Justicia,  bien. 
Justicia»      Como  yo,  Dios  le  perdone! 
Farfan.       No  hay  otro  motivo? 
Justicia.  Sí; 

yo  sé ,  que  el  monarca  le  oye 
como  á  un  oráculo... 
Farfan.  Es  cierto. 

Justicia.       Y  no  siempre  sus  lecciones 
por  buenos  caminos  van: 
por  esto  ,  Farfan ,  el  norte 
de  mis  deberes  no  pierdo. 
Farfan.       Y  sabéis  de  sus  traidores 

manejos  las  causas? 
Justicia.  Sé 

cuáles  son  ..  Miserias  pobres! 
Como  despreciar  no  puede, 
ni  sabe  en  guerrero  choque 
hacer  menudos  pedazos 
la  mofa  con  que  los  nobles 
le  zumban ,  cuando  recuerdan 
que  huyó  en  el  mayor  desorden 
á  su  primera  jornada, 
sin  dar  siquiera  un  mandoble, 
por  eso,  dando  consejos 
de  ocultas  maquinaciones 
contra  los  fueros ,  prepara 
de  su  venganza  el  azote. 
Farfan.       No  es  el  don  Fadrique  asi. 
Justicia.       Yo  lo  creo!..  Ese  es  de  bronce... 
Mejor  que  el  aventurero 
no  hay  capitán  en  el  orbe!  J 

Furioso  y  desesperado 
de  que  don  Jaime  en  la  corte, 


—'as- 
no razón,  con  grave  insulto 
le  envilezca,  le  deshonre... 
abandonó  la  ciudad, 
y  agitando  sus  pendones, 
los  clavó  el  aventurero 
en  la  cumbre  de  los  montes. 
Desde' allí  llama  á  sus  gentes 
y  allá  sus  gentes  acorren 
alegres ,  temiendo  acaso 
que  el  mucho  reposo  encorve 
las  hojas,  sohre  su  frente, 
de  sus  laureles  mejores. 
Ed  vano  del  Rey  las  tropas 
desbaratar  se  proponen 
de  esa  turba  aventurera 
la  belicosa  cohorte: 
en  diez  encuentros  lia  roto, 
Parlan,  nuestros  escuadrones; 
y  si  las  nuevas  son  ciertas 
.    de  mis  fieles  corredores, 
tal  vez  las  puertas  aceche 
de  Zaragoza  esta  noche. 
Eso  es  vengar  un  agravio! 

F arfan.       Nunca  autoriza  traiciones 
la  ofensa  de  un  rey. 

Justicia,  Es  cierto; 

y  no  porque  en  mí  provoque 
aplausos  su  atrevimiento 
y  por  su  amigo  me  nombre, 
dejaré  yo  de  cumplir, 
Farfan,  mis  obligaciones. 
Fadrique  me  dio  la  vida 
que  conservo ;  defendióme 
su  brazo  contra  el  infiel: 
tal  deuda  á  pagar  brindóse 
la  mano  de  doña  Elvira; 
yo  en  dársela  estoy  conforme... 
Pero  es  rebelde  Fadrique, 
la  voz  del  deber  desoye, 
por  causa  suya  á  torrentes 
y  en  abundante  desborde 
la  sangre  de  un  pueblo  todo 
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Farfan. 


Justicia. 


Farpas. 


por  campos  y  sierras  corre... 

Y  si  su  estrella  algún  dia 

entre  mis  manos  le  pone, 

yo ,  Justicia  de  Aragón . 

yo,  juez  de  .sus  ricos-homes, 

en  mi  pecho  sofocando 

de  la  gratitud  las  voces, 

sabré  firmar  su  sentencia 

de  muerte,  sin  que  se  note 

en  mi  semblante  el  dolor, 

que  adentro ,  Farfan  ,  me  ahogue. 

Con  magistrado  tan  recto, 

no  hay  miedo  de  que  nos  roben 

nuestras  santas  libertades. 

Mi  vida  de  ellas  responde. 

Soy  Justicia  de  Aragón; 

de  nuestros  fueros  el  goce 

es  la  conquista ,  la  herencia, 

Farfan ,  de  nuestros  mayores... 

Ay  del  que  intente  atrevido 

echar  por  tierra  esa  torre 

de  nuestros  santos  derechos, 

derechos  que  hoy  reconocen 

los  Papas ,  porque  lograron 

al  cabo  sus"  bendiciones! 

Si  el  Rey  don  Jaime  el  primero!.. 

Si  Dios  en  figura  de  hombre!.. 

Aqui  Garcés?    (Viéndole.) 

A  estas  horas?.. 
Si  ovó  ,  le  vino  de  molde.    (Ap.) 


ESCENA  VQ 

El  Justicia  ,  Farfan  ,  Garces. 


Justicia.      Mandáisme  en  aigo?  Qué  causa 
os  descompone  y  altera 
la  color? 

Garces.  Regio  mandato 

me  pone  en  vuestra  presencia. 

Justicia.      Hablad ,  pues. 

Garces.  Su  Alteza  sabe 


—  SO- 
qiie  del  bandido  se  aprestan 
las  gentes  para  asaltar 
de  Zaragoza  las  puertas: 
Su  Alteza  sabe  también 
que  su  audacia  á  tanto  llega, 
que  de  noche  se  le  ha  visto 
cruzar  con  planta  serena 
las  calles  de  esta  ciudad, 
sin  temor  de  que  pudiera 
cortar  los  vuelos  á  tanto 
arrojo  vuestra  cautela. 
Tal  desacato  bien  vale, 
según  del  Rey  la  suprema 
voluntad ,  que  de  Aragón 
el  Justicia  no  se  duerma 
y  ronde  hasta  el  ser  de  dia, 
generoso  centinela 
de  un  pueblo  que  en  él  aplaude 
dignidad  que  toca  en  regia. 
Justicia.      Decid  al  Rey  mi  señor 

que  ya  sabia  esas  nuevas; 
pero  que  nunca  le  asusten, 
sirviéndole  yo ,  sorpresas. 
Si  en  diez  encuentros  Fadíique 
hizo  pedazos,  con  mengua 
de  otros  tantos  capitanes, 
las  barras  aragonesas, 
no  importa ;  deckl  al  Ren- 
que todo  recelo  pierda. 
Fadrique  el  aventurero, 
por  mucho  que  en  glorias  crezca, 
se  estrellará  contra  el  muro 
de  Zaragoza ,  aunque  abiertas 
aqui  dentro  la  traición 
sus  puertas  todas  le  tenga. 
(¡arces.       Señor  Justicia,  ya  el  pueblo 
con  descaro  vocifera 
que  le  sobran  aqui  dentro 
parciales. 
Justicia. •  Siempre  los  cuenta 

la  privanza  en  los  palacios, 
el  que  es  valiente  en  la  .guerra. 
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fiARCES. 

Justicia. 


GARCES. 

Justicia. 


Y  el  aventurero  es  fama, 
señor  Garcés ,  que  pelea 
con  mucho  aliento. 

Eso  dicen. 
Lo  sabéis  porque  lo  cuentan? 
Decid  al  Rey,  mi  señor, 
que  hay  de  sobra  en  las  almenas 
quien  vigile ;  que  esta  noche 
porque  lo  manda  Su  Alteza, 
el  Justicia  de  Aragón 
habrá  de  pasarla  entera 
sin  dar  descanso  á  los  ojos, 
y  asi  no  es  fácil  que  pueda 
de  la  sombra  guarecido 
el  tigre  robar  su  presa. 
Lo  diré. 

Que  el  cielo  os  guarde 
y  al  Rey  mi  señor  proteja! 


ESCENA  V!. 

El  Justicia,  Farfan.  Después  Guiomar. 


Justicia. 


GuiDMAR. 

Justicia. 


GUIOHAR. 

Justicia. 
Guión  ar. 


Vos,  Farfan,  vendréis  conmigo; 
impórtame  que  se  os  vea 
junto  á  mí.  Doña  Guiomar. 
Señor... 

Farfan ,  la  advertencia 
del  Rey  me  ha  puesto  en  alarma. 
¡Quiera  Dios  que  mi  sospecha 
113  se  realice!  (A  Guiomar.)  Cuidad 
de  que  las  puertas  se  tengan 
con  guardas  y  con  cerrojos. 
Vamos ,  Farfan. 
(Ap.)  Que  no  vengas 

importa. 

Doña  Guiomar, 
quedad  con  Dios. 

.  El  os  vuelva 
con  toda  felicidad. 
No  sé  por  qué  ya  me  pesa 
de  haber  cedido  á  las  súplicas 


de  Garcés...  Mucha  imprudencia 
ha  sido!  Ya  no  hay  remedio. 
El  Señor  me  favorezca! 

ESCENA  Vil. 

Elvira,  Dona  Guiomar. 

Guiomar.      Os  vais  á  dormir,  hermosa? 

Elvira.       Qué  he  de  hacer?  Cierre  el  beleño 
mis  ojos,  y  mate  el  sueño 
la  tristeza  que  me  acosa. 
Y  el  Justicia? 

Guiomar.  Extraño  afán 

le  preocupa. 

Elvira.  Qué  pasa? 

Guiomar.      Mandó  guardar  bien  la  casa, 
y  le  acompaña  Farfan. 
Por  lo  visto  va  de  ronda. 

Elvira.       Fadrique!..  Tendré  paciencia! 
Lejos  de  curar ,  tu  ausencia 
heridas  de  amor  ahonda! 
A  estas  horas  el  proscrito 
qué  hará ,  Guiomar? 

Guiomar.  Si  las  gentes 

del  Rey  le  acosan  valientes, 
pondrá  en  los  cielos  el  grito: 
y  hará  bien ,  que  de  una  almena 
le  han  de  colgar ,  por  San  Pablo, 
si  el  Key  ,  que  es  el  mismo  diablo, 
le  agarra... 
Elvira.  Guiomar!..  Dá  pena 

tu  funesta  predicción!.. 

Guiomar.     No  es  esto  decir,  señora... 
(Música  dentro.) 
Trovadores  á  esta  hora? 
y  es  famosa  la  ocasión!  (Ap.) 
Castas  dest.        «La  nube  el  espacio 
vveloz  cruza  ya) 
»si  el  trueno  retumba, 
(Se  acercan  las  dos  al  balcón.) 
aseñora,  temblad: 
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)>la  noche  en  sus  sombras 
))Oculla  quizás 
»el  lobo  que  burla 
val  ¡ierro  leal. 
vVclad,  velad.-n 


Elvira. 

Qué  misteriosa  canción! 

GtlOMAR. 

Algún  trovador  errante!... 

Elvira. 

No,  Guiomar,  si  está  delante 

clavado  frente  al  balcón.  (Música.) 

GUIOMAR. 

Otra  vez? 

Elvira. 

Sera  un  aviso 

de  mi  Fadrique? 

GüIOMAR. 

Quién  sabe? 

Elvira. 

Ah!  Guiomar,  dame  la  llave 

del  caracol... 

Gl'IOMAR. 

No  es  preciso... 

no  veis?  (Asomándose  al  balcón.) 

Elvila. 

El  embozo  echado, 

se  acercan  al  trovador 

tres  hombres...  Me  da  terror 

su  guerrero  desenfado! 

El  trovador  se  separa... 

GüIOMAR. 

Los  embozados  le  excitan 

y  sus  espadas  agitan... 

Elvira. 

Pero  él  no  oculta  la  cara, 

que  animoso  los  espera. 

GüIOMAR. 

La  capa  tercian. 

Elvira. 

Oh  Dios! 

GüIOMAR. 

Tembláis ,  doña  Elvira ,  vos 

por  el  trovador? 

Elvira. 

Dios  quiera 

ser  su  escudo  en  la  demanda!... 

GüIOMAR. 

De  aquel  farol  á  la  luz, 

se  ve  que  lleva  una  cruz 

sobre  el  pecho,  y  una  banda. 

(Ruido  de  cuchilladas.) 

Elvira. 

Guiomar! 

GüIOMAR. 

Su  ademan...  su  talle... 

Si  don  Fadrique!... 

Elvira. 

Si  fuera 

Fadrique,  dado  no  hubiera, 

huyendo,  vuelta  á  la  calle. 

3 
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GUIOMAR. 

Tenéis  razón. 

Elvira. 

Será  tarde... 

(Se  retira  del  balcón.) 

Guiomar. 

Las  diez...  Si  me  necesita.. 

Elvira. 

Adiós. 

Guiomar. 

Su  piedad  bendita, 

mi  buena  señora ,  os  guarde! 
Elvira.       Duerme  tú ,  mientras  yo  velo 
y  aqui  solitaria  envió 
por  el  que  es  tesoro  mió 
mis  oraciones  al  cielo! 


ESCENA  VIII. 

Elvira. 

Aventura  mas  extraña! 
Me  inquieta  ese  trovador! 
Sospecha  en  todo  mi  honor 
del  Rey  la  encubierta  saña! 
La  cruz  del  pecho  por  paje 
le  da  de  mi  aventurero!... 
Corazón ,  dime  primero 
si  es  de  Fadrique  el  mensaje 
y  tranquila  esperaré 
su  mensajero  hasta  el  dia! 
(Vuelve  al  balcón.) 
Espanta  por  lo  sombría 
la  noche!  A  nadie  se  vé. 
Con  todo...  no  es  ilusión... 
La  calle  un  bulto  atraviesa  .. 
(Tres  palmadas.) 
Buen  Dios,  la  señal  es  esa!... 
Alégrate,  corazón! 


ESCENA  III. 

D.  Fadrique,  Elvira.  Aquel  entra  por  la  puerta  se- 
creta. 

Elvira.        Fadrique! 
Fadriq.  Elvira! 
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Elvira. 
Fadriq. 
Elvira. 
Fadriq. 
Elvira. 


Fadriq. 
Elvira. 

Fadriq. 


Elvira. 
Fadriq. 


Qué  tienes? 
Silencio... 

Ese  aire  sañudo... 
No  es  nada... 

Qué  agitación! 
Fadrique  mió,  me  asusto 
de  verte...  qué  te  ha  pasado? 
Óyeme,  Elvira? 

Te  escucho, 
Fadrique. 

Entrada  la  noche 
llegué  alegre  al  pie  del  muro; 
toqué  á  sus  puertas,  me  abrieron 
pero  vi,  con  disimulo, 
mas  gente  que  de  costumbre 
guardándolas.  No  me  aturdo 
por  esto,  y  paso  y  dirijo 
hacia  esta  casa  mi  rumbo. 
Por  dos  veces  con  la  ronda 
tropiezo,  pero  en  lo  oscuro 
me  escondo  de  un  callejón, 
y  Jas  dos  mi  astucia  pudo 
la  vigilancia  burlar 
de  rondadores  nocturnos. 
Ya  cerca  de  esta  morada, 
de  un  arpa  al  fin  el  preludio 
hiere  mi  oido;  conozco 
al  trovador  en  sus  puros 
acentos  y  vóime  á  él, 
porque  es  mi  paje  Raimando. 
Tu  paje?  Mi  corazón 
me  lo  dedal... 

Tres  bultos 
sobre  él  de  pronto  se  arrojan; 
y  mi  paje ,  mas  sesudo 
que  medroso,  de  ellos  huye 
porque  son  tres  para  uno. 
Yo,  entonces,  ásu  defensa, 
como  es  natural ,  acudo, 
y  de  los  tres  embozados 
sin  grande  esfuerzo  me  burlo: 
pero  el  choque  de  las  armas 
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el  barrio  alborota  y  dudo 
si  seguir  en  la  contienda 
ó  dar  á  mis  taciturnos 
competidores  el  lauro, 
y  escojo  por  íin  lo  último. 
Atrás  el  camino  vuelvo 
y  bailo  ya  doblado  el  número 
de  las  rondas :  el  embozo 
con  mano  firme  aseguro 
y  al  campo  salir  intento, 
pues  tengo  allá  en  lo  confuso 
de  su  arboleda  vecina 
cien  ballesteros  ocultos. 
Imposible!  Los  llaveros 
á  abrirme  se  niegan ;  pugno 
por  alcanzarlo  y  me  dan 
por  contestación  insultos. 
La  prudencia  nada  mas!... 
la  prudencia  me  contuvo. 
Ya  pronto  en  mejores  dias 
podré  castigar  su  orgullo. 
De  nuevo  cambio  de  idea, 
y  ni  aun  aqui  por  seguro 
me  tengo ,  si  el  Gran  Justicia 
por  lenguas  traidoras  supo, 
que  osado  el  aventurero 
y  en  mañas  y  artes  fecundo 
de  vez  en  cuando  traspasa 
de  Zaragoza  los  muros. 
Elvira.        No  tengas  miedo  ,  Fadriquc... 
Fadriq.        Yo  miedo ,  Elvira?  Presumo, 
que  nunca  ha  sentido  mi 
naturaleza  ese  impulso. 
Elvira.        Ya  sé,  mi  buen  caballero, 
que  en  estos  reinos  ninguno 
resiste  el  violento  bote 
de  una  lanza  en  vuestro  puño; 
ya  sé  que  vuestro  valor 
en  diez  combates  e]  triunfo 
ganó  sobre  las  banderas 
del  Rey  de  Aragón  injusto; 
pero  sé  también  que  inútil 
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es  el  esfuerzo,  si  alguno 
de  tantos  parciales  ven* le 
vuestro  secreto  perjuro. 
Para  ese  caso ,  aun  os  queda, 
mi  aventurero ,  el  refugio 
sagrado  de  esta  morada; 
os  queda  el  amor  profundo 
de  Elvira ,  que  hacer  sabrá 
de  su  pecho  vuestro  escudo. 

Fadriq       Elvira  mia! 

Elvira.  No  miente 

mi  boca;  te  lo  aseguro. 
A  todas  lioras  te  veo, 
á  todas  horas  te  busco, 
á  todas  horas,  Fadrique, 
en  este  afán  me  consumo. 
Si  sabe  al  fin  el  Justicia 
el  secreto  que  le  encubro 
guardándote  aqui  de  nocbe, 
cuando  es ,  Fadrique  ,  tu  gusto 
ó  el  interés  lo  reclama 
de  tus  empeños  futuros, 
le  diré ,  sin  que  á  mi  amor 
importe  su  ceño  adusto, 
pues  somos  los  dos  traidores, 
los  dos  moriremos  juntos. 

Fadriq.        Elvira  morir!  Arranca 

del  alma  un  temor  absurdo. 
Ya  pronto  mis  estandartes 
victoriosos!...  Yo  te  juro 
lavar  mi  ofensa  de  modo, 
que  el  Rey  don  Jaime  iracundo... 

Elvira.        Cielo  santo!  (Tres  palmadas  dentro.) 

Fadriq.  Tres  palmadas... 

mi  paje  sin  duda... 

Elvira.  El  susto... 

Fadriq.        Tranquilízate...  ya  suben... 

no  temas ,  que  el  hierro  empuño 
y  muy  cara  ha  de  costar 
mi  vida  si  no  es  Raimundo. 
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REY. 

Fadrio. 


Rey. 

Fadrio. 
Fadrio. 


Fadrio. 


Rey. 

Fadrio. 


Rey. 


Fadrio- 


Rey 


ESCENA    X. 

Fadrique,  Elvira,  El  Rey. 

Fadrique! 

Yo  soy :  quitad 
á  la  mejilla  el  embozo, 
y  sabré  si  es  viejo  ó  mozo 
quien  atrevido... 

Dejad 
que  \Tuelva  atrás  el  camino... 
Abajo  el  embozo... 

Quieto: 
O  en  vos  hará  mi  respeto... 
si  á  decir  me  determino. . . 
Respeto?...  Hablad.    Por  \'entura 
lo  merece ,  quien  osado 
penetra  aquí  rebozado 
falseando  la  cerradura? 
Fadrique ,  me  conocéis?  (Se  desemboza.) 
Dejad,  dejad  que  me  ria... 
en  mi  insensata  alegría, 
Rey  de  Aragón,  no  lo  veis? 
El  juicio  de  Dios  decida 
Ja  contienda  entre  los  dos! 
Rechazo  el  juicio  de  Dios; 
tuya  es,  bandido,  mi  vida. 
Para  qué  la  quiere  ya 
la  justa  venganza  mia? 
Para  qué  ,  si  me  la  da 
mancebo,  tu  cobardía? 
Fadrique ,  sella  esos  labios. 
Mucho  hablas  de  combatir 
y  te  empeñas  en  reñir, 


de  una  dama  en  la  presencia? 
Elvira.        Reñid ,  señor!...  Dios  lo  quiere! 
y  si  en  el  combate  muere 
Fadrique ,  tendré  paciencia! 
Honrado  le  quiero  ver, 
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Rey. 


Fadriq. 

Rey. 
Fadriq. 


Rey. 


Fadriq. 


Elvira. 


aunque  cadáver  le  vea! 
No  mas  dilaciones...  Ea! 
yo  no  tiemblo  y  soy  mujer. 
(Apoyándose  con  serenidad  en  el  respal- 
do de  un  sillón.  Momentos  de  silencio.) 
Se  me  salta  el  corazón! 
Sin  querer  mi  honor  herido! 
De  hinojos  el  mal  nacido. 
(Con  explosión  de  rabia). 
En  guardia  el  Rey  de  Aragón. 
(Tirando  de  la  espada.) 
No,  no;  moriré  primero. 
No  quieres  lidiar?  Pues  muere. 
Fadrique  se  dirige  al  Bey  con  la  espada 
levantada:  el  Rey  se  cruza  de  brazos  y  le 
espera  con  resolución  y   altanería.    Ya 
próximo  al  Bey  ,  Fadrique  rompe  la  es- 
pada y  arroja  los  pedazos  al  suelo  con 
desesperación.) 
Bandido ,  á  tus  anchas  hiere. 
(Presentándole  el  pecho.) 
Ser  asesino  no  quiero. 
(Rómpela  espada  y  arroja  los  pedazos.) 
Fadrique ,  ya  sin  mancilla 
puedes  levantar  tu  frente!... 
la  aureola  resplandeciente 
del  triunfo  en  tu  frente  brilla! 


ESCENA  XI. 

Elvira,  Fadrique,   El  Rey,  Farfan,  El  Justicia 
Soldados. 


Rey.  El  Justicia  de  Aragón! 

Justicia.      Cautela  contra  cautela... 

(Elvira  se  arroja  á  los  pies  del  Justicia.) 

la  noche  he  pasado  en  vela 

cumpliendo  mi  obligación. 

Alzad  del  suelo  y  pues  tanto 

valor  demostrado  habéis, 

Elvira,  no  le  empañéis, 
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que  inútil  será  ese  llanto. 
A  vuestro  palacio  vos  (Al  Rey.) 
mi  prudencia  á  agradecer! 
Vos ,  Fadrique,  á  responder 
primero  á  mí ,  luego  á  Dios! 


4iMli!l!!ii!!li!l!l§!!Ír@ 


ACTO  TERCERO. 


Interior  de  una  cárcel:  á  la  derecha  y  á  la  izquierda 
calabozos :  puertas  laterales :  puerta  en  el  lóndo. 
Es  de  noche.  Una  lámpara. 

ESCENA   PRIMERA. 

El  Alcaide,  Un  Capitán  de  ballesteros.  Al  lado  opues- 
to cuatro  ó  seis  carceleros. 

Alcaide.      Doblad  las  guardias ,  echad 

las  llaves  y  los  cerrojos.  (Alos  carceleros.) 

Recibiréis  el  refuerzo  (Al  Capitán.) 

de  cien  ballesteros  pronto, 

que  habrá  con  ellos  de  sobra 

para  el  caso  no  remoto 

en  que  librar  quiera  el  pueblo 

á  don  Fadrique. 
Capitán.  Supongo... 

Alcaide.      El  Gran  Justicia  lo  manda 

y  obedecerle  es  forzoso. 


ESCENA  II. 

Los  Carceleros.  Al  fin  de  la  escena  Garces y  El  Rey 
embozados  en  largas  capas. 

Carc  2.°    Qué  cuentan?  qué  pasa?  di... 
Carc  i.°    Señales  hay  de  alboroto. 
El  pueblo  arremolinado 
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y  echándose  atrás  los  codos, 

sin  tomar  un  rumbo  fijo 

de  un  lado  va  para  otro, 

como  esas  nubes  preñadas 

de  azufre,  que  agita  el  noto. 

Los  ballesteros  del  Rey 

se  apoderaron  del  Coso, 

y  el  capitán  que  los  manda 

es  hombre  que  yo  conozco, 

valiente,  determinado, 

con  una  mano  de  plomo... 

si  te  hace  asi  nada  mas  (Dándole  un  golpe. 

te  desencaja  los  hombros. 
Carc  2.°    Y  el  pueblo?  aplaude  al  Justicia? 

Murmura  del  Rey? 
Carc.  1.°  Un  poco. 

Carc.  2.°    De  veras?  Cuenta...  En  voz  baja,. . 

no  digan...  Al  tin  nosotros 

comemos  el  pan  del  Rey! 
Carc.  i.°    Es  verdad...  Hagamos  corro. 

El  pueblo  está,  si  no  mienten 

las  apariencias,  furioso. 

Recuerda  del  don  Fadrique 

los  lances  con  mucho  elogio, 

y  añade  que  no  es  pecado 

de  traición  en  hombre  mozo 

tomar  venganza  de  insultos, 

que  un  Rey  atrevido  ó  loco 

arroja  de  un  caballero, 

que  ya  es  rico-home,  en  el  rostro. 

No  falta  quien  mas  allá 

va  de  lo  justo,  y  con  docto 

lenguaje  explica  la  causa 

de  este  rigor  misterioso, 

prestándole  un  colorido... 

El  recordarlo  tan  solo!... 

Jesús!  Jesús!  Me  estremezco!.. 

Y  se  me  cierran  los  ojos 

de  miedo!.. 
Carc  2.°  Hablad. 

Carc.  -i.0  Asegura 

el  tal...  un  mozo  rechoncho, 
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vecino  de  Zaragoza 

y  mercader,  que  de  estorbo 

sirve  el  don  Fadrique  al  Rev. 
Carc  2.°    Será  verdad? 
Carc   J.°  Por  el  lodo 

Su  Alteza  quiere  arrastrar 

de  nuestros  fueros  el  código, 

según  dijo  el  mercader, 

y  el  don  Fadrique  es  notorio 

que  ha  de  ser,  si  no  le  matan, 

para  este  fin  un  escollo. 

Sé  mas  todavía. 
Carc.  2.°  Acabe 

el  buen  carcelero  tordo, 

con  mas  años  que  una  dueña 

y  astucia  mas  que  el  demonio. 
Carc  i.°    Anoche  entraron  con  varios 

disfraces  y  armados  todos... 

no  sé  si  es  verdad,  lo  dicen, 

y  yo  cuento  lo  que  oigo, 

los  escuderos  y  pajes 

de  don  Fadrique,  pimpollos 

escogidos,  con  doscientos 

de  sus  soldados. 
Carc.  2.°  De  modo    . 

que  habrá  cada  cintarazo 

que  tiemble  Aragón. 
Carc  \ .°  Y  el  globo, 

según  dijo  el  mercader 

de  los  discursos  históricos. 

También  de  pasada  oí; 

pero  esto  lo  dicen  otros, 

no  el  mercader,  que  darán 

á  manos  llenas  el  oro 

á  cualquier  que  diere  suelta 

al  aventurero. 
Carc  2.°  Cómo? 

Carc  1.°    En  escarcelas  de  cuero 

(Enseñándoles  tres  ó  cuatro,  según  el  nú- 
mero de  los  carceleros.) 

como  estas,  que  yo  os  propongo, 

si  aceptáis. 
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Todos 

Pues  no! 

Carc. 

i.° 

Juradme 
primero... 

Carc. 

2.° 

Por  el  apóstol 
mi  patrón  y  santo  mió!... 

Carc. 

l.° 

Santiago?  Anduvo  entre  moros! 

Carc. 

3.° 

Por  san  Judas! 

Carc. 

1.° 

Qué?  Se  burla? 
No  me  conviene  tampoco. 
(Aparecen  Garces  y  el  Bey.) 

Todos, 

Por  la  Virgen  del  Pilar!... 

Carc. 

i.° 

Ya  es  distinto:  me  conformo. 
(Reparte  las  escarcelas.) 
Quién  entra?  Dos  embozados!.. 
(El  Rey  se  desemboza.) 
.u  Alteza! 

Ret. 

Dejadme  solo. 
ESCENA    III. 

El  Rey,  Garces. 

Garces.       Haced,  señor,  lo  que  os  digo. 

Rey.  Ya  ves  que  en  acción  lo  pongo. 

Garces.       El  disimulo  es  la  base 
mas  poderosa  del  trono 
de  Aragón ;  de  los  honores 
el  prodigado  tesoro, 
si  no  tuerce  voluntades, 
conquista  afectos  dudosos. 

Rey.  Y  si  Fadrique  rechaza 

mi  ofrecimiento ,  si  sordo 
al  grito  de  su  interés 
recuerda  que  está  en  sus  hombros 
la  roja  banda,  y  altivo... 

Garces.       Gran  señor ,  el  hombre  es  otro 
en  la  desgracia ;  el  instinto 
de  la  vida  es  poderoso: 
y  no  es  un  aventurero, 
quien  por  el  lustre  y  decoro 
de  los  fueros ,  ha  de  dar 
ejemplos  propiciatorios. 
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Qué  le  importan  á  Fadrique 
esas  leyes ,  promontorio 
de  privilegios  antiguos? 
Ganad  su  espada  y  en  trozos 
las  veréis ;  á  su  ambición 
prestad  robustos  apoyos, 
y  él  formará  de  sus  gentes 
el  escuadrón  belicoso 
que  impondrá ,  de  grado  ó  fuerza , 
como  ley  ,  vuestros  antojos. 
Esta  es  la  ocasión  ,  don  Jaime; 
el  pueblo  vé  con  asombro 
y  pena  al  aventurero 
metido  en  un  calabozo; 
romped  sus  cadenas  vos, 
y  el  pueblo ,  en  ardiente  coro, 
batirá  palmas  al  Rey, 
porque  es  su  Rey  generoso. 
Haced  lo  que  os  aconsejo, 
y  si  es  mañana  un  escollo 
Fadrique  el  aventurero, 
mas  fácil  es  de  uno  solo 
libertarse,  que  de  tantos 
como  boy  os  sirven  de  estorbo. 

Utr.  Con  él  hablaré;  guardado 

sabré  conservar  mi  enojo, 
sin  dar ,  Garcés ,  una  muestra 
de  resentido ,  ó  celoso. 

.Guu-.es.       Sed  Rey ,  sin  que  os  manden  leyes; 
reinad  asi ;  de  otro  modo 
seréis  nada  mas  que  sombra 
que  se  ha  de  borrar  tan  pronto, 
como  el  relámpago  brille 
de  esos  nobles  orgullosos. 

Rey.  V  si  Fadrique  demanda 

de  su  ambición  en  el  colmo 
la  mano  de  doña  Elvira?.. 

Garces.       El  sacrificio  es  costoso! 

Se  la  ofrecéis ,  y  mas  tarde 
podéis  mudar  de  propósito. 

Ret.  Oh!  Yo  haré  por  sujetar 

del  alma  mi  a  en  el  fondo!.. 
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Y  condenará  el  Justicia 

á  don  Fadrique?.. 
Garces.  Es  notorio; 

y  no  ha  de  alumbrar  el  sol 

sin  que  el  fallo  riguroso... 
Rey.  Fadrique  con  el  Justicia... 

(Aparecen  los  carceleros:  después  elJus- 

ticia,  Fadrique  con  grillos,  y  Farfan.) 

Echad,  Garcés ,  el  embozo. 

Ni  una  palabra!  Cuidado! 

Delante  aqui  de  nosotros. 

(A  los  carceleros,  que  se  colocan  en  el 

fondo  de  manera  que  ni  el  Justicia  ,  ni 

Fadrique,  ni  Farfan  puedan  ver  al  Rey.) 

ESCENA    IV. 

El  Justicia,  Fadrique,  El  Alcaide,  Farfan,  Gar- 
cés ,  El  Rey  ,  Carceleros. 

Fadriq.        Santa  Virgen  del  Pilar! 

Pardiez ,  que  no  me  acomodo 

á  vivir  con  estos  hierros! 

Hierros  á  mí ,  que  me  adorno 

del  Rey  con  la  banda  roja?.. 
Justicia.       De  veros  asi  yo  propio 

me  avergüenzo  y  la  aspereza 

del  trato  no  me  perdono. 

Es  hoy  mi  deber  guardaros, 

y  para  cumplirlo ,  arrostro 

vuestra  noble  indignación, 

de  un  pueblo  acaso  el  encono. 

Pero  en  tanto  que  no  dé 

en  este  grave  negocio 

el  tribunal  de  las  Cortes 

su  opinión ,  ni  yo  os  conozco 

por  mi  amigo ,  ni  en  la  marcha 

de  mis  rigores  aflojo. 

Vos  sabréis  lo  que  yo  sé: 

vuestros  soldados  briosos 

han  entrado  en  Zaragoza 

vestidos  de  varios  modos, 


Fadriq. 


Justicia. 
Fadriq. 


Justicia. 
Fadriq. 


Justicia. 

Fadriq. 
Justicia. 
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con  la  esperanza  de  daros 
libertad ,  y  no  me  amoldo 
tan  fácil  á  que  os  la  den 
á  espensas  de  mi  decoro. 
Tenéis  razón ,  el  Justicia; 
pero  á  mi  vez  yo  os  propongo 
un  medio  que  os  asegura 
y  á  mí  me  deja  mas  cómodo. 
Y  cuál  es? 

Por  experiencia 
sabéis  que  yo  no  me  escondo 
cuando  la  muerte... 

Es  verdad. 
Pues  bien ,  el  Justicia:  os  compro 
la  libertad  de  mi  cuerpo 
dentro  de  mi  calabozo, 
y  os  empeño  mi  palabra 
de  no  fugarme ,  aunque  rotos 
los  bierros  de  esta  prisión... 
Alcaide ,  por  él  respondo. 
(Le  quitan  los  grillos.) 
Justicia,  Dios  os  lo  premie! 
Él ,  Fadrique,  os  dé  su  apoyo. 


ESCENA  V. 
Fabrique  ,  El  Rey  ,  Garces. 


Fadriq.      •  Dulces  esperanzas  mias, 

viviréis  hasta  que  alumbre 
la  aurora  con  tibia  lumbre 
el  último  de  mis  dias. 
Qué  es  la  vida  ?  Resplandor 
que  al  sol  de  Dios  corresponde, 
y  se  oscurece  y  se  esconde 
para  siempre  á  lo  mejor! 
Elvira!  Con  tu  cariño 
venturoso  me  creia... 
Mañana  mi  último  dia! 
Llorando  estoy  como  un  niño!.. 
Relámpago  pasajero 
de  luz  escasa  en  la  historia 
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de  Aragón ,  será  la  gloria 
de  este  pobre  aventurero. 

Rey.  Es  verdad. 

Fadíuq.  El  Rey  aqui? 

Si  acaso  cobarde  gozo 
os  trae  á  mi  calabozo 
para  mofaros  de  mí, 
dejad ,  dejad ,  pues  que  plugo 
a  Dics  domar  mi  altiveza, 
que  lleve  yo  mi  cabeza 
cuando  la  pida  el  verdugo; 
y  no  del  cetro  en  desdoro, 
cetro  que  habéis  heredado, 
Rey  mozo,  á  pasiones  dado, 
rebajéis  vuestro  decoro. 

Rey.  Fadrique  ,  el  rencor  es  ciego, 

y  si  él  no  os  deja  pedir... 

Fadíuq.       Señor,  como  sé  morir, 

no  encuentra  palabra  el  ruego. 

Rey.  Y  si  el  monarca  que  fué 

vuestro  enemigo  os  convida 
con  la  paz,  y  os  dá  la  vida, 
la  admitiréis? 

Fadriq.  Para  qué? 

Rey.  Para  que  de  nuevo  seas 

el  primero  en  mis  estados, 
y  al  frente  de  mis  soldados 
en  lid  cercana  te  veas. 

Fadkiq.       Y  es  esa  la  condición 

sin  otras  humillaciones?.. 

Rey.  Fadrique ,  los  infanzones 

de  este  reino  de  Aragón 
son  tales ,  que  al  mismo  rey 
á  quien  dan  acatamiento, 
imponen  sin  miramiento 
sus  costumbres  como  ley. 
Yo  quiero  que  ese  embarazo 
desaparezca  del  todo. 

Fvdriq.  Gran  señor,  erráis  el  modo 
viniendo  á  buscar  mi  brazo. 
Como  ellos,  rico-home  soy! 

Rey.  Aventurero,  adelante... 
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y  coa  planta  vacilante 

á  cejar  no  empieces  hoy. 

Yo  te  abro  un  nuevo  camino 

cuando  tu  traición  perdono; 

en  las  gradas  de  mi  trono 

puedes  clavar  tu  destino. 

Los  nobles  condenarán 

tu  rebeldia  inli uníanos 

y  atado  de  pies  y  manos 

á  tu  rey  te  entregarán. 

porque  es  de  ayer  ese  escudo 

que  ganaron  tus  laureles, 

y  son  nuevos  los  cuarteles 

que  darte  el  monarca  pudo. 
Fadíuq.  Qué  decis ,  rey  de  Aragón? 
Rey.  Te  pinto  de  esos  señores 

con  verdaderos  colores 

la  orgullosa  condición. 

Acepta  mi  ofrecimiento, 

que  asi  crecerá  tu  fama; 

tu  enseña  sacude ,  y  llama 

tu  gente  á  tu  campamento; 

y  alíi,  soldado  tu  rey 

del  capitán  don  F achique, 

pondrá  á  sus  caprichos  dique, 

dará  á  esos  nobles  la  ley; 

y  para  asombro  del  mundo, 

el  oscuro  aventurero 

después  del  rey,  que  es  primero, 

será  en  mi  reino  el  segundo. 
Fadriq.        Y  á  mi  clarín  convocados 

en  torno  al  regio  dosel,     (Con  alegría. 

veré  acudir  en  tropel 

ú  mis  mejores  soldados?.. 

Y  Elvira? 
Rev.  Fadrique,  hermosa, 

borrando  al  fin  tus  enojos, 

vestida  vendrá  á  tus  ojos 

con  los  cendales  de  esposa; 

y  público  testimonio 

ha  de  ser  de  nuestra  alianza 

la  muerte  de  mi  esperanza, 
4 
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con  ella  tu  matrimonio. 
Fadriq.       Rey  de  Aragón!.,  se  atropella 

mi  razón ! . . 
Rey.  Qué  respondes? 

Fadriq.        Una  respuesta  queréis? 

Venid  mas  tarde  por  ella. 

(El  Rey  se  retira  con  Garccs  por  una  de 

las  puertas  laterales.) 

ESCENA  VI, 

Fadrique.  Aparece  Elvir\  por  la  puerta   del  foro . 
acompañada  del  Carcelero  \.° 

Fadriq.       Qué  repentina  mudanza! 

De  mi  prisión  en  la  oscura 

soledad ,  brota  y  fulgura 

el  iris  de  mi  privanza! 
C\rc.  i.°    Señora,  perded  cuidado. 

Habladle  en  su  causa  vos, 

que  con  el  favor  de  Dios 

y  su  valor  se  ha  salvado. 

(Entrase  el  carcelero  por  la  puerta  que 

ha  de  venir  después  el  Juslicia.) 

ESCENA  VIS. 

Fadrique,  Elvira. 
Elvira.        Fadrique! 
Fadriq.  A  mis  brazos  ven, 

Elvira!.. 
Elvira.  Vuelan  las  horas, 

y  es  fuerza  que  á  la  venganza 

del  Rey  de  Aragón  te  escondas. 

Yo  he  dado  á  tus  carceleros 

las  mas  ricas  de  mis  joyas: 

en  grupos  ya  tus  parciales 

y  bien  armados  se  agolpan 

á  esta  prisión  ,  y  te  esperan... 

Huye,  Fadrique;  no  hay  otra 

salvación  ;  que  de  la  noche 

la  oscuridad  con  sus  sombras... 
Fadriq.       Para  qué?  Los  ricos-homes 
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de  Aragón ,  si  á  empeña  toman 
salvar  á  quien  como  ellos 
ostenta  la  banda  roja, 
saldrán  airosos  del  lance, 
que  de  otro  modo  agarrotan 
á  los  insultos  del  Rey 
su  honor... 

Elvira.  Ah!  no;  te  equivocas. 

Los  ricos-homes  te  miran 
con  altivez  desdeñosa. 
Tu  elevación  repentina, 
tu  nombre ,  que  los  asorda, 
porque  la  fama  lo  anuncia 
en  coro  inmenso  de  gloria, 
dentro  de  sus  corazones 
fomenta  una  envidia  sorda, 
que  ya  sobre  tí,  Fadrique, 
sin  compasión  se  desploma. 

Fadriq.        El  Justicia  de  Aragón 

cuya  entereza  es  notoria, 
no  es  caña  que  tuerce  el  viento 
de  la  fuerza  ó  la  lisonja, 
y  hará  que  los  Ricos-homes 
respeten  en  mi  persona... 

Elvira-       Las  leyes ,  el  fuero ,  todo 
te  condena ;  es  ilusoria 
esa  esperanza...  Traidor, 
aunque  esa  traieion  te  honra, 
porque  has  lavado  el  insulto 
que  un  R.ey  en  su  furia  torva 
te  lanzó...  traidor  al  Rey, 
la  muerte,  la  muerte  sola!... 
Y  el  Justicia  de  Aragón, 
por  lo  mismo  que  blasona 
de  magistrado  severo, 
te  sentenciará... 

Fadriq.  Qué  importa 

su  sentencia?  El  pueblo  todo 
de  Aragón ,  que  en  su  memoria 
guardará  el  recuerdo  santo 
de  mis  empresas  heroicas... 

Elvira.       Acaso  tranquilo  aguarda 


ó  impaciente  se  alborota, 
porque  es  de  noche  y  del  día 
la  luz  radiante  no  asoma, 
y  el  espectáculo  alumbra 
de  tu  caida  espantosa. 
Allí  del  aventurero 
verá  entre  guerrera  pompa 
rodar  la  cabeza  ;  al  I  i 
dirás  su  confusa  mofa, 
si  acaso  se  debilita 
tu  corazón  y  no  arrostras 
con  frente  serena  el  rayo 
de  sus  miradas  curiosas. 
Huye,  Fadriqne. 

Fadriq.  Imposible; 

aqui  el  deber  me  apriosiona. 

Elvira.       No  hay  deber  contra  el  amor! 

Fadriq.        No  hay  amor  contra  la  honra. 

Elvira.        Tan  poco  valen  mis  lágrimas?., 

Fadriq.        Es  menester  que  me  oigas. 
El  Rey  de  Aragón,  Elvira, 
su  regio  perdón  me  otorga, 
si  á  una  orden  suya  mi  brazo 
el  libro  viejo  destroza 
de  esos  fueros  que  los  nobles 
á  son  de  atambor  pregonan. 
Segundo  en  el  reino  yo, 
serás ,  Elvira,  mi  esposa, 
y  á  tus  pies,  que  no  á  los  mios. 
la  turba  provocadora 
de  esos  magnates... 

Elvira.  Primero 

del  frió  sayón  la  soga 
te  arrastre  al  suplicio! 

Fadiuq.  Elvira! 

Elvira.        Una  traición  se  perdona, 

pero  dos?  Ese  ya  es  crimen, 
por  el  que  Dios  no  revoca 
su  castigo.  Si  el  monarca 
á  lucha  infausta  te  exhorta, 
qué  será  de  tí,  Fadrique, 
cuando  en  la  lid,  vencedora, 
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tu  mano,  pedazos  haga 

esas  franquicias  preciosas, 

que  garantizan  al  reino, 

para  el  porvenir ,  su  gloria? 

Después  del  triunfo ,  seras 

estatua  de  barro ,  propia 

del  Rey ,  que  de  sus  antojos 

caerás  al  impulso  rota. 

Y  Elvira  será  una  esclava 

que  avergonzada  se  ponga 

las  fúnebres  vestiduras 

de  tus  traiciones?... 
Fadriq.  Señora! 

Elvira.        Fadrique,  la  que  en  sus  venas 

sangre  alienta  generosa 

del  Justicia  de  Aragón, 

la  que  es  de  Aragón  antorcha 

por  su  estirpe ,  de  un  bandido 

á  ser  llegará  la  esposa, 

pero  nunca  lo  será 

de  quien  infame  eslabona 

hierros  que  para  su  patria 

un  Rey  desbocado  forja. 
Carc.  i.°    El  Justicia...  por  aqui... 

(Presentándose  apresuradamente   y   ha- 
ciéndola entrar  en  uno  de  los  calabozos. 
Elvira.        Fadrique! 
Fadriq.  Mi  Elvira  hermosa! 

ESCENA  VIII. 

El  Justicia  ,  Fadrique.  A  una  señal  del  Justicia  se 
retira  el  Carceuero. 

Fadriq.        Señor  Justicia,  otra  vez 
en  esta  prisión  oscura? 

Justicia.      El  tribunal  delibera. 

Fadriq.        Y  vos  que  sois  quien  le  junta? 

Justicia.       No  olvidarán  de  Aragón 

los  Ricos-homes  que  os  juzgan, 
que  el  Rey  os  hizo  Rico-homc 

Fadriq.       Es  mas  antigua  la  suya 
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que  mi  nobleza  ,  Justicia. 
Justicia.      Y  qué  importa? 
Fadriq.  De  mi  alcurnia 

el  blasón ,  si  es  que  le  tengo, 


Jlstk.i 


Fadrio. 


Justicia. 


Fadrio. 


Justicia. 

FaDRJQ. 


Justicia. 
Fadriq. 

Justicia. 


Si  dicen  que  no  soy  noble, 

tendré  paciencia ,  aunque  es  mucha 

la  indignación  que  me  causa, 

señor  Justicia,  esa  duda. 

Al  hombre  que  es  mal  nacido, 

cualquier  pechero  le  insulta 

impunemente. 

Y  á  mí 
un  Rey  me  insultó  y  la  chusma 
de  sus  soldados  he  roto; 
y  no  quise  entre  mis  uñas 
despedazarle ,  sabiendo 
que  vuestras  leyes  le  encumbran  > 
acatamiento  mentido 
con  que  los  nobles  adulan. 
No  es- el  respeto,  Fadrique, 
adulación,  ni  sañuda 
ia  suerte  os  negó  mi  mano. 
Que  yo  estrecho  con  ternura 
por  ser  la  sola  que  encuentro 
leal,  cariñosa  y  justa. 
Qué  fuera  de  mí  sin  vos? 
Mirad  cómo  en  mi  amargura 
abandonado  de  todos 
el  sol  de  mi  vida  cruza. 
Tan  solo  en  el  mundo? 

Y  tanto 
que  al  fin  cavará  mi  tumba 
mano  extraña,  y  al  que  muere 
y  extraña  mano  sepulta... 
De  vuestra  familia  acaso?.. . 
Conservo  ideas  confusas. 
Escuchad,  si  no  os  molesto. 
Molestarme?  Qué  locura! 
Hablad:  os  oiré,  Fadrique, 
como  el  alma  lo  acostumbra, 
con  el  cariño  que  á  un  hombre 
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que  va  á  morir  se  le  escucha. 
Fadiuq.       Gracias ,  Justicia ;  la  muerte 
al  buen  soldarlo  no  asusta. 
La  he  visto  mas  de  una  vez 
aterradora  en  las  puntas 
de  los  alfanges  moriscos 
y  no  por  eso  importuna 
tembló  la  mano,  ni  el  pecho 
cedió  á  cobardes  angustias. 
Crióme  en  tierra  de  moros; 
mi  niñez  corrió  entre  rudas 
asperezas,  al  abrigo 
de  agreste ,  escondida  gruta 
que  vé  correr  desde  lejos 
entre  espadañas  y  juncias, 
trasparentes  como  el  claro 
cristal,  las  aguas  del  Jucar. 
Alli  me  enseñó  un  anciano 
á  vestirme  la  armadura 
de  los  nobles  caballeros, 
y  á  bendecir  una  á  una 
las  maravillas  de  Dios 
sobre  esta  tierra  su  hechura! 
Justicia.      Proseguid. 
Fadiuq.  No  bien  llegué 

á  esos  años  en  que  apunta 
el  bozo  y  con  impaciente 
arranque  el  valor  se  anuncia , 
aquel  anciano  me  dijo 
con  voz  triste  y  moribunda 
emoción,  estas  palabras 
que  vais  á  oirme  :  Tu  cuna 
ves  un  misterio;  conquista 
ncon  el  valor  ó  la  astucia 
»un  nombre  que  lave  en  tí 
vde  otros  dos  seres  la  culpa: 
»esa  es  tu  herencia.»  Y  él  mismo 
debilitado  y  convulsa 
la  mano,  por  ser  de  edad 
bastante,  si  no  caduca, 
colocó  sobre  mi  pecho 
un  medallón,  en  que  busca 
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sediento  mi  corazón, 

quizás  sin  razón  ninguna, 

si  no  el  cariño,  el  recuerdo 

de  una  madre  sin  ventura! 

lloráis,  señor? 
Justicia.  Quién  no  tiene 

de  esas  memorias  que  punzan? 

Dichosamente  á  mi  edad 

las  grandes  penas  se  endulzan 

con  lo  cerca  que  se  vé 

la  muerte ,  que  al  fin  las  cura. 

El  sin  madre!  Yo  sin  hijo!  (Ap.) 

No  pude  mecer  su  cuna! 
Fadriq.        Aquel  anciano  murió. 
Justicia.      Y  os  dijo  en  sus  horas  últimas 

el  nombre  de  vuestro  padre? 
Fadriq.        Abrió  sus  manos  enjutas, 

clavó  en  el  cielo  sus  ojos, 

me  bendijo,  y  su  alma  pura 

robando  á  la  boca  el  fuego 

de  la  vida ,  huyó  desnuda 

de  la  mortaja  del  mundo 

con  el  secreto.  Del  Jucar 

dejé  en  seguida  los  campos 

y  fuíme  á  probar  fortuna 

en  alas  de  mi  deseo 

y  al  son  de  mis  aventuras. 

Y  cuando  recuerdo  yo  (Con  entusiasmo.) 

que  he  pisado  las  incultas 

montañas  do  todavía 

la  luz  del  Tabor  fulgura, 

con  el  escudo  en  mi  brazo, 

con  el  lanzon  en  la  cuja.. . 

(Con  entusiasmo.) 
Justicia.      Yo  también  pasé  los  mares, 

y  aun  contemplo  las  espumas 

de  sus  olas,  que  encrespada^ 

el  recio  huracán  empuja 

hasta  el  cielo,  ó  las  estrella 

contra  el  bajel  que  las  surca... 

y  crucé  de  los  desiertos 

la  seca  arena  infecunda, 
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cuyos  pardos  remolinos 
la  sania  ciudad  ocultan... 
Y  alli ,  soldado  bisoño, 
de  la  cruz,  en  franca  lucha, 
en  ancho  palenque,  al  sol 
que  en  Palestina  deslumhra, 
alli ,  para  mis  corceles, 
tejí  de  cabezas  turcas 
alfombras  que  ellos  pisaron 
con  sus  herradas  pezuñas, 
y  en  las  murallas  macizas 
de  Jerusalen  augusta 
mi  nombre  escribí ,  sirviéndome 
mi  propia  lanza  de  pluma. 
Lo  mismo  que  vos,  Fadrique! 
Y  ese  recuerdo  me  angustia!... 
Entonces  era  yo  mozo! 
Mis  ojos  el  llanto  inunda. 
El  nombre  de  aquel  anciano? 
Fadriq.        Ordoño. 
Justicia.  Se  me  figura... 

Fuera  horrible  !  Su  juez  yo?.. 
La  edad  el  peligro  abulta. 
Ordoño  !  El  de  vuestra  madre? 
Fadriq.       Juré  no  decirlo  nunca: 

caería  sobre  él  del  mundo 
la  execración  y  la  burla. 
Me  condenarán? 
Justicia.  Las  leyes 

para  el  traidor  son  tan  duras, 
y  yo ,  por  mi  mal ,  tan  recto... 
Ni  el  fuero  mismo  os  escuda. 
El  nombre  de  vuestra  madre?.. 
Fadriq.        Y  el  Rey? 
Justicia.  La  clemencia  suya 

nada  mas... 
Fadriq.  Si  mi  destino 

es  fuerza  que  al  fin  se  cumpla, 
guardad  vos  para  memoria 
mi  corcel  y  mi  armadura, 
la  roja  banda  del  pecho, 
mi  espada  y  mi  lanza  juntas; 
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Justicia. 
Fadriq. 


Justicia,. 


Fadriq. 


Justicia. 

Fadriq. 

Justicia. 


Fadriq. 
Justicil 


y  dad  á  Elvira  en  mi  nombre, 

prenda  de  amor ,  y  es  la  única 

que  ella  me  dejó ,  el  recuerdo 

de  una  madre  sin  ventura. 

{Entregando  un  medallón  al  Justicia,  que 

le  examina  con  terror.) 

Jesús!  Es  ella!  Mi  Blanca!.. 

Os  perdono  la  calumnia. 

No  pronunciéis  ese  nombre , 

si  no  queréis  que  la  burla, 

que  el  escarnio  de  los  hombres 

la  acose  en  su  sepultura. 

Fadrique!  Es  ella!  Mi  Blanca! 

Mi  pobre  Blanca !  Se  turba 

mi  razón... 

Qué  desvario! 
Tranquilizaos...  Sin  duda 
una  triste  semejanza!.. 
Firmar  su  sentencia?  Nunca. 
Devolvedme  ese  retrato... 
Querido  Fadrique...  escucha... 
Yo  tuve  un  hijo...  ignoraba 
su  paradero...  La  suma 
bondad  de  Dios!..  Un  anciano 
como  yo...  La  madre  tuya!.. 
Mi  Blanca!.. 

Oh !  no...  deliráis! 
Ojalá!  Su  imagen  pura... 
el  oro  de  sus  cabellos... 
Entre  apacible  y  sañuda... 
(Mirando  a  Fadrique.) 
Cómo  es  que  no  he  conocido?... 
Esa  es  la  mirada  suya. 
(Aparecen  el  Bey  y  Garcés.) 
nSiemprel  Siempre !  »  Yo  grabé 
estas  palabras...  Qué  angustia! 
Fadrique...  En  el  corazón 
nada  te  grita  y  te  impulsa 
hacia  estos  brazos  de  viejo 
que  apoyo  en  los  tuyos  buscan? 
Mi  Blanca!  Mi  hijo!.. 
( Fadrique  se  precipita  en  sus  brazos.) 
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Fadriq.  Padre 

de  mi  vida!  Dios  me  ayuda! 
Ya  tengo  en  mi  patria  un  nombre! 

Jisticia.      Te  mancha,  si  le  pronuncias! 


ESCENA  IX. 

El  Justicia,  El  Rey,  Fadrique  ,  Garges ,  F arfan,  El 

tribunal   de   las  Cortes,  El   Alcaide.    El  Rey  se 

coloca  al  lado  de  Fadrique. 


Justicia. 
Fadriq. 
Justicia. 
F arfan. 


Justicia. 


F ARFAN. 


El  Rey 


Justicia. 
Rey. 

Fadriq. 

Justicia. 
F arfan. 
Rey. 
Fadriq. 


Farfan ,  qué  traéis? 
Del  tribunal  la  consulta 
y  la  sentencia  :  estas  son; 
tomadlas.      (Se  las  dá.) 
(Sin  leer.)  Que  Dios  me  acuda! 
La  muerte. 
(Leyendo  :  momentos  de  silehcio.) 

Toca  al  Justicia, 
aunque  es  deber  que  repugna 
á  una  alma  noble ,  firmar 
sin  miramientos  ni  excusas. 
Sin  el  sello  de  sus  armas, 
sin  su  aprobación  ,  quien  cumpla 
no  habrá  la  fatal  sentencia; 
será  esta  sentencia  nula. 
Si  es  esa  mi  obligación.. . 
Respondéis? 
(En  voz  baja  á  Fadrique.) 

Esa  pregunta 
en  este  momento...  Padre!  (En  voz  baja.) 
Funesta  magistratura! 
Gran  Justicia  de  Aragón! 
Respondéis? 

Por  qué  esa  duda? 
Temed  ,  temed  que  el  vivir, 
si  tardáis,  no  me  seduzca: 
peligran  vuestros  derechos; 
el  Rey  me  ofrece  futuras 
privanzas ,  porque  mis  brios 
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vuestras  franquicias  destruyan. 
Firmad  ,  íirmad...  y  su  nombre 
vivirá  limpio  de  euipa!.. 
Moriré  siendo  leal 
á  nuestra  patria!.. 
Justicia.       (Se  separa  de  todos:  ocupa  el  centro  de 
la  escena  con  la  sentencia  en  la  mano: 
los  demás  le  observan  con  ansiedad.) 

Quien  juzga 
sujeto  á  la  ley ,  no  peca. 
Al  poner  las  vestiduras 
sobre  mis  hombros  de  juez, 
juré  la  sagrada  urna 
de  nuestros  fueros  guardar, 
sin  contemplación  ninguna; 
pero  también  prometí 
castigar  con  mano  ruda 
á  los  rebeldes  que  osaran 
en  sus  traidoras  locuras... 
Fadrique  ha  sido  traidor; 
á  rios  por  él  fecunda 
nuestra  sangre  esas  montañas... 
la  ley  de  Aragón  le  acusa 
y  el  tribunalle  condena... 
Su  muerte  ,  su  muerte  es  justa. 
Y  he  de  ser  yo  quien  apruebe? 
Yo  ,  padre  ,  abriré  la  tumba 
al  hijo  de  mis  entrañas? 
Diré  yo  al  verdugo:  « Empuña 
)>la  espada  de  la  justicia 
»y  hiere  ,  »  aunque  luego  surja 
de  entre  su  sangre  una  sombra... 
la  de  su  madre !  y  con  mustias 
miradas  y  voz  doliente 
á  su  hijo  me  pida?..  Nunca. 
Mande  la  ley  lo  que  quiera, 
yo  no...  yo  sí.  Que  se  hunda 
el  cariño  paternal 
donde  nadie  lo  descubra! 
Si  falto  á  la  ley ,  con  qué 
derecho  mañana  en  suma 
diré  al  Rey:  «  Guarda  esos  fueros, 
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Rey. 

Fadhiq. 
JüSTicm. 


Rey. 

■Fadhiq. 

Justicia. 

Fadriq. 


Justicia. 


»que  son  salvaguardia  y  cuna 

»de  nuestros  derechos  sanios... 

»Ay  de  ti,  si  los  derrumbas !  » 

Ls  mi  deber,  y  primero 

es  mi  deber,  que  una  estúpida 

consideración...  Ya  estoy 

mas  tranquilo...  Disimula, 

corazón...  Iré  yo  mismo... 

lo  que  es  eso  sí...  Convulsa 

mi  mano  los  ojos  suyos 

cerrará!.  .Si  me  disputan 

este  bien...  voy  á  morirme! 

(Procurando  contener  sus  lágrimas.) 

Valor!...  La  sonrisa  cruza... 

la  siento...  sí...  ya  mi  boca 

severa  la  voz  modula... 

Ahoguemos  el  llanto...  Un  hijo... 

qué  importa?..  La  lev  no  indulta... 

Áy!  Ay!  Ay! 

Señor  Justicia 
de  Aragón!.. 
(En  voz  baja.)  Padre... 

Quien  juzga 
sujeto  á  la  ley  no  peca. 
(Firma  y  sella.) 

Aceptáis,  Fadrique?    (En  voz  baja.) 
(Lo  mismo.)  Nunca. 

Tomad. 

(Devolviendo  á  Farfan  la  sentencia.) 
(Estrechando  la  mano  del  Justicia  ,  y  en 
voz  baja.) 

Muy  bien,  padre  mió... 
Que  al  ser  de  dia  se  cumpla! 
( Todos  se  entran :  el  Rey  y  Garcés  por  la 
puerta  por  donde  entraron  la  primera 
vez.  Farfan  y  el  tribunal  de  las  Cortes 
por  una  de  las  laterales  :  el  alcaide  y  los 
carceleros  se  retiran  al  foro.) 
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ESCENA   X 


El  Justicia,  Fadrique,  Elvira ,  saliendo  precipita- 
damente del  calabozo  en  que  ha  estado  escondida. 

(Los  tres  se  abrazan.  Cae  el  telón.) 
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ACTO  CUARTO. 


Saloa  corlo  en  la  Aljaferia:  dos  puertas  laterales: 
puerla  en  el  fondo  :  mesa  con  candelabros.  Es  de 
noche. 


ESCENA    PRIMERA. 

El  Rey,  Farfan,  Garcés,  El  Alcaide,  Un  Capitán 
de  ballesteros.  El  Rey  habla  en  voz  baja  con  El  Al- 
caide. 

Farfan.       Por  última  vez ,  don  Jaime, 

mi  ruego  á  tu  oido  sube!.. 
Rey.  Farfan ,  tan  honda  plegaria 

oculto  interés  arguye. 
Farfan.       Ojalá  que  tu  clemencia 

para  tu  gloria  la  escuche; 

y  el  buen  capitán  Fadrique 

que  agora  á  su  Dios  acude, 

deba  á  tu  gracia  la  vida 

y  vuelva  con  mas  empuje 

á  derrotar  á  los  moros     ' 

valencianos  y  andaluces! 
Rey.  Sé,  Farfan,  mi  obligación. 
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F arfan.       No  es,  señor ,  que  yo  lo  dude, 
pero  conservo  en  mi  alma 
los  sentimientos  tan  dulces!.. 

Rey.  Es  verdad.  Señor  Alcaide, 

sabed  que  ,  si  no  se  cumple 
mi  voluntad ,  me  responde 
vuestra  cabeza. 

Alcaide.  Costumbre 

ha  sido  en  mí  la  obediencia, 
y  nada  terror  me  infunde. 
Seguro  está  don  Fadrique 
en  mi  poder ;  y  aunque  injurien 
mi  nombre  y  provocadores 
sus  parciales  me  calumnien... 

Rey.  Me  han  dicho  que  descontento 

el  pueblo  en  secreto  ruje, 
porque  á  un  traidor  mi  justicia, 
la  de  las  Cortes  confunde. 
Y  si  esto  es  verdad ,  es  fuerza 
que  al  ser  de  dia  esa  nube 
procelosa ,  desbordada 
á  reventar  se  apresure. 

Alcaide.      Descuide  Su  Alteza  en  mí. 

Carces.       Que  nada,  Alcaide,  se  excuse. 
Los  ballesteros  del  Rey, 
dado  caso  que  os  abrume 
el  pueblo... 

Rey.  Tiene  mis  órdenes; 

y  en  cosa  que  no  os  incumbe 
no  os  mezcJeis ,  porque  el  monarca 
es  en  sus  reinos  el  numen 
que  los  anima ,  la  imagen 
que  han  de  adorar ,  y  no  sufre 
consejos,  si  no  los  pide: 
antorcha  de  inmensa  lumbre, 
no  os  acerquéis  á  su  llama, 
si  no  queréis  que  sus  luces, 
cuando  piadosas  no  os  quemen, 
vuestras  pupilas  deslumhren. 

Vi  vrces.        Señor ,  mi  celo  en  serviros... 

Rey.  Por  buen  servidor  os  tuve... 

v  os  tenso.  Vino  el  Justicia? 
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A  lcaide.      Como ,  aunque  es  de  noche ,  cunde 

la  agitación,  y  en  el  pueblo 

gran  descontento  produce, 

el  Justicia  de  Aragón 

sin  duda... 
F arfan.  El  Justicia  sube. 

Rey.  Dejadme  á  solas  con  él. 

Pronto  al  llamamiento  acude.    (Ap.) 

Tres  campanadas,  Alcaide, 

de  mis  órdenes  anuncien 

el  cumplimiento  ;  es  preciso 

que  el  Rey  y  las  leyes  triunfen. 

Farfan ,  no  os  vayáis  muy  lejos: 

vuestra  presencia  es  inútil.    (A  Garcés.) 

ESCENA  EL 

El  Rey,  El  Justicia. 

R  ky.  Señor  Justicia ,  muy  tarde 

por  este  palacio  os  veo. 
Jistich.      Estuve  al  lado  del  reo. 
Rey.  Hacéis  de  piadoso  alarde. 

Justicia.      Aunque  es  de  mi  obligación 

el  cumplimiento  muy  duro, 

aquí  dentro  os  aseguro 

que  me  duele  el  corazón. 
Rey.  Qué  tanto  al  aventurero 

amabais?.. 
Justicia.  Era  mi  amign. 

Rey.  Era,  decis? 

Justicia.  Eso  digo. 

Rey.  Nada  mas?  A  lo  que  infiero 

de  vuestra  angustia  y  pesar... 
Justicia  .      Dad  treguas  á  la  malicia . . . 
Rey.  Creo  que  tenéis ,  Justicia, 

muchas  ganas  de  llorar. 
Justicia.       No  llora  el  hombre  que  cuente 

los  años  que  yo  he  contado; 

á  mi  edad ,  ya  se  ha  secado 

de  las  lágrimas  la  fuente. 
Rey.  Con  todo...  No  es  ilusión; 

de  vuestros  párpados  brota... 
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Justicia. 

De  mi  sangre  alguna  gota 

que  salta  del  corazón. 

Rey. 

Y  el  pueblo?.. 

Justicia. 

Sujeto  al  yugo 

de  su  deber ,  y  es  razón. 

Rey. 

Y  Fadrique? 

Justicia. 

En  su  prisión. 

Rey. 

Quién  le  acompaña? 

Justicia. 

El  verdugo 

Rey. 

Quién?  El  verdugo? 

Justicia. 

Sí  á  fé. 

Rey. 

Qué  pueden  hablar  los  dos? 

Justicia. 

Le  pide,  casi  por  Dios, 

que  buena  muerte  le  dé. 

Rey. 

Ni  una  señal  de  flaqueza!  (Ap.) 

Si  os  mando  á  la  plaza,  iréis? 

Justicia. 

Y  aunque  blanca,  alli  veréis 

mas  erguida  mi  cabeza. 

Rey. 

Justicia,  sois  muy  honrado. 

Justicia. 

Las  gracias  doy  á  mi  Rey. 

Rey. 

El  fallo  es  duro. 

Justicia. 

La  ley 

asi  lo  tiene  mandado. 

Rey. 

Y  nada  puede  en  conciencia 

mitigar  ese  rigor? 

Justicia. 

En  manos  del  rey,  señor, 

ha  puesto  Dios  la  clemencia! 

Rey. 

Si  el  preso  lo  quiere  asi... 

Justicia. 

No  sé  que  os  haya  rogado... 

Rey. 

No  habéis  vos  mismo  indicado?.., 

Justicia. 

No  hablaba  en  su  nombre  aquí. 

Rey. 

Acaso  su  muerte  dé 

mas  ira  á  sus  mercenarios... 

Justicia. 

Qué  importan  sus  partidarios, 

como  él  con  ellos  no  esté? 

Rey. 

Justicia,  y  si  le  perdono 

y  á  impulsos  de  la  ambición 

se  proclama  campeón, 

contra  los  fueros,  del  trono; 

y  el  Rey  de  Aragón  con  él 

destruye  de  esos  colegios 

los  antiguos  privilegios, 
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cadenas  de  su  dosel? 

Juscicia.      Si  el  pueblo  mi  voz  escucha, 
y  en  pro  de  sus  libertades 
se  lanzan  nuestras  ciudades 
á  sostener  esa  lucha, 
y,  con  la  ayuda  de  Dios, 
Fadrique  el  aventurero 
otra  vez  mi  prisionero 
vuelve  á  ser,  mandando  Nos... 
sin  preguntarle  su  nombre 
para  que  no  le  pronuncie, 
y  sin  pregón  que  lo  anuncie, 
mataré  yo  mismo  á  ese  hombre; 
que  no  es ,  aunque  aventurera, 
su  sangre  sangre  traidora... 

Rey.  Justicia!... 

Justicia.  Va  á  dar  la  hora... 

Rey.  Esperad... 

Justicia  .  La  ley  no  espera. 

Rey.  De  su  muerte  me  han  de  dar 

la  nueva... 

Justicia.  No  bien  aisladas 

escuchéis  tres  campanadas 
de  la  iglesia  del  Pilar. 

Rey.  Y  cuando  marche  á  la  muerte 

el  reo,  volveos  aqui; 
quiero  que  esté  junto  á  mí 
varón  tan  sesudo  y  fuerte. 


ESCENA  III. 


El  Rey. 


A  su  edad!  Es  una  roca! 
Siempre  serena  la  frente, 
siempre  la  risa  en  los  labios, 
el  alma  atrevida  siempre! 
Veria  correr  su  sangre, 
esclavo  de  sus  deberes, 
sin  exhalar  un  quejido! 
Su  gran  virtud  me  estremece! 
Contra  hombres  asi ,  don  Jaime, 


—  68  — 

tu  inexperiencia  qué  puede? 
Mientras  haya  en  Aragón 
Justicia  y  aragoneses, 
renuncia  á  tus  planes,  Rey, 
renuncíalos,  si  no  quieres 
que  nade  en  sangre  ese  cetro 
que  hoy  limpio  en  tu  mano  tienes. 
Es  verdad!  pero  con  ellos!... 
mayor  sacrificio  es  este. 
Elvira...  Fadrique!...  En  tanto 
que  el  aventurero  aliente!... 
Fuera  horrible  su  destino!..^ 
Su  mismo  padre!...  Quién  viene? 

ESCENA     IV; 

El  Rey,  Farfan. 


Farfan. 

Una  dama  solicita 

que  Vuestra  Alteza  la  deje 

llegar  hasta  su  presencia: 

un  velo  tupido  envuelve 

su  rostro  y  cuerpo. 

Rey. 

Decidla, 

anciano  Farfan,  que  entre. 

Abiertas  están  mis  puertas 

para  todo  el  que  quisiere 

besar  á  su  rey  la  mano. 

Farfan. 

Entrad. 

Elvira. 

Que  el  cielo  os  lo  premie! 

ESCENA    V. 

Elvira  ,  El  Rey. 

Rey. 

Elvira! 

Elvira. 

Rey  de  Aragón, 

Elvira  llorosa  y  débil 
viene  á  abrazar  tus  rodillas, 
no  arrepentida  te  pienses 
de  su  amor,  ni  hecho  pedazos 
el  harpon  de  sus  desdenes... 
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vengo  á  pedirte  la  vida 

de  un  hombre  que  la  merece. 

Rey.  Que  la  merece,  señora, 

y  el  primero  de  mis  bienes 
por  él  acaso,  al  tocarle 
mi  mano,  desaparece? 

Elvira.        No  me  habléis  en  vuestro  amor. . 
el  tiempo  se  va  y  se  pierde. 
Qué  me  importa  ese  cariño? 
Ya  sabéis  que  os  aborrece 
mi  corazón ,  pero  dadme 
su  vida ,  ó  dadme  la  muerte 
á  mí  también.  La  clemencia 
es  gran  virtud  en  los  reyes! 
Véngaos ,  señor,  en  mí. 
Rey  de  Aragón ,  sed  clemente! 

Rey.  Elvira ,  rogáis  de  un  modo 

que  en  el  corazón  se  enciende 
el  mal  apagado  fuego 
de  mi  rencor  nuevamente. 

Elvira.        Rey  de  Aragón,  yo  suplico 
como  á  mi  sangre  conviene. 

Rey.  Fadrique  el  aventurero, 

á  su  monarca  rebelde, 
las  turbas  acaudilló 
traidor  de  los  montañeses, 
y  por  él  corrió  la  sangre 
de  mis  pueblos  á  torrentes.... 

Elvira.       También  el  Rey  de  Aragón 
por  paga  de  sus  laureles 
un  guante  arrojó  en  su  cara, 
y  el  que  era  noble  dos  veces, 
por  su  banda  y  por  su  gloria 
en  los  marciales  palenques, 
le  recogió  con  orgullo, 
viendo  que  quizás  le  ofrece 
por  vez  tercera  ocasión 
de  hacerle  noble  la  suerte. 

Rey.  Y  fué  asi? 

Elvira.  Tuvo  en  su  mano 

estrellar  en  vuestra  frente 
la  corona  que  lleváis, 


Rey. 


Elvira, 


Rey. 


Elvira 


Rey. 


Elvira. 


Rey. 
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esa  corona  que  hoy  puede 
cambiar  en  galas  mi  luto, 
trocar  en  vida  su  muerte . . . 
Y  asi  como  él  no  lo  hizo, 
bueno  fuera  no  Jo  hicieseis, 
que  á  envidia  achacar  el  mundo, 
lo  que  es  de  justicia,  puede. 
No  diréis,  hermosa  Elvira, 
que  el  Rey  paciencia  no  tiene. 
Es  un  deber  escuchar 
á  los  vasallos,  ya  rueguen, 
ya  insulten...  dadme  su  vida, 
que  á  eso  he  venido. 

Y  si  vuelve 
el  Gran  Justicia  y  me  acusa 
la  abdicación  de  las  leyes?... 
Dejad  al  Justicia,  oh  Rey, 
que  acaso  cuando  os  parece 
mas  sereno ,  sufre  mas... 
pero  se  calla  y  se  muere 
poco  á  poco ,  sin  decir 
cuál  es  el  mal  que  padece! 
Dejad  al  Justicia,  oh  Rey, 
por  si  á  estas  horas  convierte 
su  corazón  en  sepulcro 
de  sus  tormentos  crueles! 
Elvira!...  su  vida...  todo 
está  en  vuestra  mano...  Cese 
vuestro  desden.  Voluntario 
olvido  su  amor  condene, 
y  á  mis  esperanzas  hoy 
engalanada  y  alegre... 
Rey  don  Jaime  de  Aragón, 
imagináis  que  se  vende 
ni  por  la  vida  de  un  hombre?... 
Señora ,  cuando  profiere 
mi  boca  palabras  tales, 
y  en  ocasión  tan  solemne, 
mas  alto  íin  me  propongo, 
resuelto  mi  amor  pretende 
la  corona  de  Aragón 
colocar  en  vuestras  sienes. 
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Elvira.        Rey  don  Jaime!  (Con  sorpresa.) 
Rey.  Hablad ,  Elvira; 

seréis  un  ángel  que  enfrene 
el  impulso  vigoroso 
de  mi  ambición  impaciente. 
Decid...  «  Yo  quiero  ser  Reina 
))de  Aragón,  obedecedme.» 

Y  el  Rey  don  Jaime  primero 
será  el  primero  que  bese, 

no  el  chapín  de  vuestras  plantas, 
el  polvo  que  ellas  hicieren. 

Y  el  oscuro  aventurero 
cargado  de  mis  mercedes, 
Rico-home  por  mí,  que  vuelva 
á  tierra  de  los  infieles 

y  alli  conquiste  coronas 
que  traiga  luego  obediente 
á  las  gradas  de  ese  trono 
que  el  Rey  de  Aragón  te  ofrece. 
Elvira.        Rey  don  Jaime!...  Nada  mas 
que  su  vida!...  Y  recompense 
Dios!... 


Rey 

Aceptáis  ,  Elvira? 

Elvira. 

Su  vida. 

Rey. 

El  trono... 

Elvira. 

Volvédmele... 

si  tardáis!...  Van  á  matarle!... 

Rey. 

El  trono... 

Elvira. 

Oh  Dios! 

Rey. 

Respondedme... 

Elvira. 

No  acepto  vuestra  corona, 

no  la  quiero  una  y  mil  veces... 

Rey. 

Habéis  dicho  la  verdad? 

Elvira. 

Y'o  no  sé  cómo  se  miente. 

Rey. 

Fadrique,  el  Justicia,  Elvira  (Ap.) 

sus  almas  de  un  mismo  temple! 

Adiós. 

Elvira. 

Señor! 

Rey. 

Será  fuerza 

que  el  hombre  y  el  Rey  se  venguen 
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ESCENA  VI. 

Elvira,  poco  después     El  Justicia. 

Elvira.       El  hombre  y  el  Rey!...  Los  dos 

no  valen  que  yo  me  entregue 

de  nuevo  á  ruegos  humildes, 

que  con  mi  llanto  confiese 

que  en  este  cuerpo  se  alberga 

el  alma  de  otras  mujeres. 
Justicia.      De  lejos  salir  le  he  visto 

(Saliendo  sin  ver  á  Elvira.) 

y  yo  no  quería  verle! 
Elvira.        Señor! 
Justicia.  Elvira...  tú  aqui? 

(Dominando  su  profunda  emoción. 
Elvira.        He  visto  al  Rey. 
Justicia.  Se  conduele 

de  Fadrique? 
Elvira.  El  Rey,  señor, 

á  mi  Fadrique  aborrece. 
Justicia.      Y  le  has  rogado  por  él? 
Elvira.        Sí,  señor. 
Justicia.  Y  de  qué  suerte? 

Responde. 
Elvira.  Vuestra  pregunta, 

Justicia,  mi  orgullo  hiere. 
Justicia.      No  te  has  humillado?... 
Elvira.  Yo! 

Que  el  hombre  y  el  Rey  se  venguen. 

He  visto  á  mis  pies  su  cetro 

y  no  quise  recogerle. 
Justicia.       Tu  sangre,  Elvira,  es  mi  sangre! 

El  alma  te  lo  agradece! 
Elvira.        Y  Fadrique? 
Justicia.  En  su  prisión. 

Elvira.        Ya  el  día! 
Justicia.      (Ap.)        No  se  comprende 

la  tardanza!..  Le  están  dando, 
de  fijo,  penosa  muerte. 
Elvira.        Por  qué  lloráis? 
Justicia.  Si  no  lloro!.. 
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Elvira.        Cómo  no?  Si  el  llanto  anuente 
á  vuestros  ojos  se  agolpa... 
(Una  campanada.) 

Justicia.       Jesús!.. 

Elvira.  Por  qué  se  estremece 

vuestro  cuerpo? 
(Segunda  campanada.  Aparece  el  Bey.) 

Justicia.  El  Rey,  Elvira! 

Muy  alta,  Elvira,  la  frente! 
(Tercera  campanada.  Momentos  de  silen- 
cio ,  durante  los  cuales  Elvira  y  el  Jus- 
ticia miran  de  hito  en  hilo  al  Hcy ,  con 
dignidad ,  pero  sin  altivez.  De  pronto  se 
abre  la  puerta  del  foro  y  se  presenta  Fa- 
drique  acompañado  del  Alcaide  ,  del  Ca- 
pitán, de  F arfan  y  de  Garcés.  Unos  cuan- 
tos ballesteros  ocupan  el  fondo  del  salón. 
El  Justicia  y  Elvira  se  precipitan  en  los 
brazos  de  Fadrique.) 

ESCENA  ULTIMA. 

El   Rey  ,  El  Justicia  ,   Elvira  ,    Fadrique  ,   F arfan 
Garcés,  El  Capitán,  Alcaide. 

Justicia.      Señor ,  tu  mano  propicia!.. 
Rey.  Es  noble  mi  corazón! 

Ya  sé  que  solo  un  perdón 

hace  llorar  al  Justicia. 
Justicia.       Y  sepa  también  mi  Rey 

que,  magistrado  severo, 

es  para  mí  lo  primero 

dar  cumplimiento  á  la  ley. 

Y  hoy  mismo ,  al  rayar  eí  día, 
sin  vuestra  santa  clemencia!.. 

mi  Fadrique!..  en  mi  presencia!.. 
Rey.  No  prosigáis...  lo  sabia.     (En  voz  baja.) 

Y  gracias  á  esa  virtud 
cae  de  mis  ojos  la  venda, 
mostrándome  Dios  la  senda 
que  conviene  á  la  quietud 
de  mis  reinos.  Desde  hov 
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renuncio  á  mi  intento  vano; 

desde  hoy,  como  vos,  anciano, 

de  la  ley  esclavo  soy. 

Fadrique,  tan  noble  dama 

garantice  tu  reposo... 

Fadrique,  ya  eres  su  esposo... 

Elvira,  ya  el  Rey  no  os  amaí 
üahces.        Rey  que  sus  pasiones  doma, 

como  ahora  lo  hacéis  vos, 

la  imagen  santa  de  Dios 

del  pueblo  á  los  ojos  toma! 
Rey.  Y  á  no  ser  porque  el  ambiente 

de  las  lisonjas  embriaga, 

ile  tal  manera  que  apaga 

del  deber  la  luz  naciente, 

yo  nunca  en  sueños  traidores 

imaginádome  habría, 

que  ahogar  en  sangre  podría 

las  leyes  de  mis  mayores. 

Estáis  contento,  Farfan? 
Farfan.       Es  tal,  señor,  mi  alborozo, 

que  estoy  llorando  de  gozo... 

y  tentaciones  me  dan!... 

Yo  no  sé  por  qué  me  aflijo!.. 

Desde  pequeño  mi  amor... 

Dadme  un  abrazo,  señor, 

que  os  puedo  llamar  mi  hijo!... 
Rey.  Vos  mi  corte  abandonad,  (A  Garcés.) 

y  aprended,  pues  no  sois  viejo, 

lo  que  vale  un  buen  consejo, 

si  le  oye  la  magestad. 
Justicia.      Don  Jaime,  ese  es  el  camino; 

seguid  vuestro  propio  ejemplo; 

veréis  que  os  levanta  un  templo 

de  gloria  vuestro  destino. 

No  manche  vuestro  reinado 

el  borrón  de  un  favorito; 

buscad  con  afán  bendito 

en  la  ley  vuestro  privado. 

Capitán,  nuestras  banderas 

ociosas  agite  el  viento; 

mi  os  detengáis;  ni  un  momento... 
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Capitán,  á  las  fronteras. 
Triunfad  en  ellas  del  moro 
con  espíritu  gallardo, 
que  yo  para  premio  os  guardo 
á  Elvira,  que  es  un  tesoro! 

Y  vos,  señor,  si  os  agrada 

el  hierro  mas  que  el  brocado; 
si  preferís  del  soldado 
al  cetro  del  Rey  la  espada, 
id  con  él,  que  su  experiencia 
os  ha  de  servir,  si  ufano 
queréis  el  pendón  cristiano 
tremolar  sobre  Valencia. 

Y  mientras  por  conseguillo, 
al  choque  en  combates  rudos, 
se  quiebran  vuestros  escudos. 
Rey  mozo  y  mejor  caudillo, 
aqui,  por  obligación, 

del  fuero  y  de  la  corona 
responde  con  su  persona 
el  Justicia  de  Aragón. 
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